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EL DEPOSITO BANCARIO DE DINERO 

IINTRODUCCION 

HISTORIA DE LA BANCA EN EL SALVADOR 

1) Ley de Bancos de Emisión. 

2) La Reforma Bancaria. 

3) Banco Central. 

1) LEY DE BANCOS DE EMISION. 

Anteriormente a la fundación del p~imer banco en El Salva-

dar, el p~blico se veía obligado a guardad sus efectos d~ 

valor, en lugares inseguros; y los más desconfiados y rece 

losas, lo hacían en recipientes enterrados en alg~n l~gar 

secreto denominado I1 HUACA « o «GUACA", (1) voz derivada - -

del idioma quichua o quechua que al tiempo de la colon¡za--

ción del Per~ hablaban los indios que habitaban la región 

que se extiende al norte y poniente de Cuzco; y que ade~ -

más de la acepción anterior, también hace alusión al sepu! 

cro de estos indios en que se encuentran a menudo objetos 

de valor. 

E sa inseguridad, unida al ¡pcre.men to del comE;!rcio, dio co ~ 

mo resultado variasintentQrias para la fundación de empre -

sas bancaria::; en el país, entr~ las cuales las más &o~re -~> . 

(1) Diccionario de la Lengua Española, 18a. edición, Editorial 
Espasa-Calpe S.A. 
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salientes fueron ~ (2) 

A) CONTRATA KELLY.- El 18 de septiembre de 1867, el Poder 

Ejecutivo, administración del Doctor Francisco Dueñas, 

celebró un contrato con don · Marco J. Kelly para la 

fundación de un banco que se denom~na~ía Banco del 

Salvador~ - D~ficultadés de di~ersa índoLe impidieron 

la realización del banco del señor Kelly. 

B) CONTRATA SUARES.- El 21 de marzo de 1874, administra -

ci6n del Mariscal Santiago González, se aprobó otro -

contrato relativo a la fundación de un banco, celebra -

do entre el Supremo Gobierno y el señor Francisco Pau -

la Suárez. También esta intentona fracazó, pues el ~~ 

sefior Suá~ez no pUdo vencer los obstáculos que se le -

presentaron •. El 30 de marzo dé 1878, admirii~tra¿ión del 

Doctor Rafael Zaldivar, se celebró nueVa contrata con 

el referido señor Suárez. Concurrieron varios. capita--

listas residentes en la RepJblica, pero el banco no --

llegó a organizarse • . . 

Por el año 1880, El Salvador ignoraba los beneficios ~ 

del crédito bancario y desconocía el billete fid~cia- -

rio. Existían emisiones de títulos de est~db bajo la ~ 

denominación de Vales, Cobranzas y Bonos que en vérd8 d 

desempeñaban el papel de billetes, pero que carecían ~ 

de organización. Tales . t í tulo~ eran emi tj,dos por el·· 

(2) Evolución Monetaria Salvadoreña, 3- Ensayos sobre Historia 
Monetaria, Alfonso Rochac, Pedro' J. Fonseca, Jhon Park 
Young, pag o 18, Revista del Instituto de Estudios Económi = 
cos de 1961. 
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Tesoropara' ~~b~~r los d~ficit fiscales y tenían poder 

liberatorio liffiitadoen el pago de ciertos impuestos -

como los derechos de aduana, alcabalas t etc. 

Ese . mismo año, 'el Poder Legislativo dio un decreto fa , ~, 

c u 1 t a·n d o al P o de r E j e cut i v o, par a que en t r a r a en n e g 0-

ciaciones a fin de lograr la fundaci6n .de bancos. El -

decreto mencionado en sus considerando alude a que ~ , -

"varias casas de 'comercio de Am~rica y EU,ropa se habían 

dirigido ' al Gobierno, proponiéndole la fundaci6n · de .. . , 

bancos; y que los establecimiento~de ~r~dito son pa-

lancas principales que empujan hacia adelante a ' laa -

naciones .e"n el campo de la civilizaci6n". 

El 5 de abril de 1880 se firm6 un contrato entre el -
" , \ 

!vlinistro de Hacienda con Pedro Mel~ndez y don J~F. -

Medina, para fundar una entidad bancaria bajo la de-

nominaci6n de "Banco Internacional del Salvador", se-

g~nel cual, las operacion~s de que se ocuparía el 

Banco serían : descontar documentos de comercio, reci-

bir d~p6sitos, emitir ~ales al portador, comprar y 

vender letras, y l~s ~eci~~acostumbradas para esta 

clase de establetimi¿ntos.- Además, emitir billetes -

pagaderos a la vista y al portador hasta por el doble 

de la c.nti~ad de su capital suscrito; debiendo mante 

ne~ siempre en metálico en~a~ cajas de su domicilio! 

s':lcursales y agencias en la Rep'~blícapor lo menos .' 

el equivalente al cuarenta por ciento de - todos los 
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billetes en circulación. 

Antes de continuar adelante, es preciso hacer la si - o. 

guisnte aclaración: Muchos autores no se pon~n de a - · · 

cuerdo en cuanto a la fundación del primer banco en -

El Salvador, y asi el Doctor J6sá Enrique Silva (3) -

sostiene que el Banco del Salvador efectivamente se -

fundó en 1867 ; en cambio para el Doctor Alforiso Rochac 

esa fundación no se llevó a cabo, sino que únicamente 

fue una intentona. Adem~s para el Doctor José Enrique 

Silva, entre 1867 y lA74 (aftos en que se lle~aron a .-

cabo las intentonas para el Doctor Rochac), o sea en 

1872, fue autorizado el Banco Hipotecario Agrícola. 

y asi sucesivamente fueron apareciendo una serie de -

bancos¡ tales como el Banco Occidental en Santa Ana 

(1889) ¡ el Banco Particular de El Salvador, convertido 

lueg o en Banco Salvadorefio (1 8 91); Banco Agrícola Co -

mercia¡ y Bapco Industrial de El Salvador (1895); , Ban 

co de Nicaragua transformado luego ' en London Bank of 

Central América (1896). 

Hasta 1898 t o dos los banco~ se regían parla Ley de --

Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxili a res 

promulgada en 1870 9 (lo que nos indica que de 1867 a 

1870 en que se promulg6 esta Ley, no existía legisla·· 

cióo bancaria que no fueran las concesiones especia- .. 

les otorgadas por el Estado), que establecía los re ~ · · 

(3) Los Primeros Ban¿os de .El ~alvador, Diario La Prensa Grá ­

fLca, pág. editorial, 3 de ab~il de 1978. 
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quisitos legales de control sobre la circulación de -

bjlletes y regulación de los depósitos. Esta Ley fue 

derogada en 1899 cuando se promulgó la Ley de Bancos 

de Emisión, en cuyos considerandos la Asamblea Legis­

lativa simplemente dijo que no existía una Ley que re 

glamentara de una manera positiva el establecimi ento 

de bancos de emisión en el país, y para garantizar los 

intereses generales era necesario dictar una; además, 

fijó en su contexto, que los bancos de emisión se es-­

tablecerían mediante concesión especial del Poder Eje~ 

cutivo hasta por veinte anos, y que los bancos tendrían 

que ser sociedades anónimas, sus socios tendrían que 

ser siete cerno mínimo y su capital no in ferior a un .. 

millón de pesos totalmente suscrito, y pagado la mi -­

tad en monedas de oro o plata. 

La ~scritura de constitución requeriría la aprobación 

del Poder Ejecutivo. La emisión de billetes al portador 

y a la vista no p Odía exceder del doble del capital~ ~ 

y el banco debía tener siempre en la caja de su domi-~ 

cili0 1 en metálico¡ no menos del 50% del de los bille­

tes en circulación. También debía tener en caja no me -· 

nos del 20% del valor de los depósitos a la vista y = 

a un plazo que no excediera de tres días¡ pudiend o 

ser la existencia en metálico¡ no solamente en .monedas 

sino que también en barras de oro y plata~ Se reguló 

la forma de emisión de los billetes y el billete en 
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sí, ,asi como tambi~n l a s pr ohibiciones que se l e s i mp~ 

so a l o s banc os. Se estableció la obligación de l o s 

banc o s de publicar me nsual mente sus balances, esp e cial 

mente su existencia en metálico, 108 billetes en circu 

lación y l o s depósit o s h a sta tres días vista t asic omo 

u n estad e al c ortar sus cuentas. 

Posteriromente se emitió el Reglamento a la Ley de Ban 

cos de Emisión, que vino a desarrollar en una forma - -

más comprensiva los principios establecidos en dicha = 

Ley. 

De esa manera funcionó el sistema bancario de la Rep~ -

bIica, hasta la fundación del Banco Central de Reserva 

de El Salvador por decreto NQ 65 del 19 de junio de 

1934¡ siendo presidente de la Rep~blica el General Ma xi 

miliano Hernández Martínez. 

2) LA REFORMA BANCARI A 

(4) La gran crisis ec onómica mundial, qu e se inició con la -

gran catástrofe bursátil de. Nueva York a fines de octubre '- ' ~ 

de 1929, Y que para nosotros duró diez años; hizo bajar l o s 

precios del café a un término medio de diez colones por 

quintal oro ; mientras en los diez años anteriore~ se habían 

registrado precios de entre cuarenta y cincuenta colones c e 

mo mínimo y máximo, lo cual era excepcionalmente bueno, y ." 

los negoc10s se habían amoldado a esta circunstancia de b o -

nanza. 

------
(4) Fundación del Banco Central de Reserva de El Salvador, Car ~ 

los Ramón Dávila . La Prensa Gráfica, 19 de enero de 1978 , 
pág. editorial. 
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Pero la bonanza terminé agravada seriamente por el levanta -

miento campesin o de 1932, que obstaeuliz~ a muchos deud ore~ 

a cumplir c on sus c omp romisos crediticios, l o c ua l congeló 

las c~rteras de los bancos, y c on ello tambi~n al cr~ dito -" 

bancari o; circunstancia grave que obligó al gobierno a d e -o 

cretar una serie de moratorias. 

Tal situación hizo recapacitar al gobierno y pensar en la .-

fundación de otro banco, que por nuevo y sin compromisos _. 

paralizantes, viniera a aliviar l o p e rjudicial de las cir - ·· 

curnstancias. 

Hacia 1928 se supo que el Nati ona1 City Bank of New York ~ 

tenía inter~s de fun~ar una sucursal en El Salvaodr, por -

lo que el mayor accionista del Banco Agrícola Co mercial -

ofreció en venta sus accion e s a este gran Banco. Tal c on--

s a rcia .bancario extra njero , antes de tomar una decisi ón, -

envió a un experto banqllsro quien previnien d o la crisis 

económica de 1929, sugiri ó que el Banco Agrícola Comercial 
. . 

se deshiciera de todo cr~dit o dudoso y recogiera sus bille -

tes a fin de l ograr una t otal liquidez, lo cual se hizo aun 

cuand o no se llevó a cab o el negocio de las acciones. 

El consejo de este expert o banquero vino a colocar ai Banc o 

AgrícOla Comercial en condiciones de hacerle frente a la em 

bestida que oponía la gran crísis económica; circunstancia 

beneficiosa, Que aunque positiva, no alejaba la idea d e s u 

mayor accionista de vender sus acciones; por lo Que cuando 

éste supo las intenciones del gobierno de fundar otro banc o , 
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le propuso esta venté, la cual fue inmediatamente ace~tada 

y r~alizada por sri .valor contable. 

Uná vez el Estado ~ propietario de las acciones de un h~nco 

establecido en condiciones envidiables, adquiri¿ la base -

nedesaria para ll~var a cabo una refo~ma b~ncaria, convir­

tiendo al Banco Agrícola Comercial en Banco Central de Re~ 

serva, único emisor, y a los otros bancos en bancos . accio~ 

nistas del Cehtral. Hay que hacer hincapi~ en que est~ ac­

ti tud del Estado Vino a solucionar el pi'oblema de la emi .... <> 

si6n de moneda y del cr~dito a c brto plázo; mis no así el 

del cr'dito a largo plazo, para lo ~Ual se observ6 que era 

ihdisperisable otro banc o que resolviera tal defiCiencia, ~ 

por lo que se fund6 el Banco Hipotecario de El Salvador el 

29 de enero de 1935. 

3) BANCO CENTRAL. 

Efectivamente el Poder Legislativo el 19 de junio de 1934, 

promulgó la Ley de fundaci6n del Banco Central de Reserva 

de El Salvador, la cual establece: 

a) Oue el Banco Agrícola Comercial se convertirá en el Ban­

co Central de Reserva de El Salvador. El Banco Central -

d~ Reserva asumir' todas las obligaciones de~ Banco A-­

grícola Comercial, y tomará de la cartera de éste, los 

valor-es aceptables según sus estatutos pasando los res .. ·· 

tantes a una cuenta que se denominará HCuenta Especial 

Depositaria del Gobierno;;. 
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b) La emisi6n de billetes de los Bancos Agrícola Comercial, 

Salvadoreño y Occidental (los únicos que subsistían en ~ 

ese moment o ), será centralizada en uan sola institución 

qu e sera el Banc o Central de Reserva de El Salvador, el 

cual tendrá derech o exclusivo de emisión y asumirá com ­

pleta responsabilidad por tod os los billetes en circula ~ 

ción de los referidos Bancos. 

El mismo día antes citado, se promulgaron por decreto ~ 

Nº 65 los estatutos o Ley Constitutiva, donde se esta~ ~ 

blece que el Banco Cen-tral de Reserva de El Salvador ~ ~ . 

tendrá por objeto ! 

a) Controlar el volumen del crédito y la consiguiente -

demanda del medio circulante, de manera que se aseg~ 

re la estabilidad del valor externo del co16n. 

b) Regular la expansi6n o contracción del volumen del ~ 

crédito y fortalecer la liquidez de los bancos comer 

ciales, mediante el establecimiento de un fondo cen ­

tral de reserva bancaria bajo su control. 

El 20 de abril de 1961, se emiti6 la Ley de Reorganiza­

ci6n de la Banca Central de la Naci6n; y el 15 de Di- ­

ciembre de 1971 apareci6 la Ley Orgánica del Banco Cen­

tral de Reserva de El Salvador. 

Concretizando un poc o lo prescrito en la Ley Orgánica -

del Banco Central de Reserva, las funciones principales 

del Banco que nos ocupa este tema son: 
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a) Ser~i~ de banco de bancos, mediante la función de redes ­

cuento! y mediante la custodia que tiene sobre las reser 

vas legales que los bancos privados deben mantener para 

garantizar los depósitos~ 

b) Servir tomo rector de la política monetaria del país. 

e} Servir eomo guardián de las reserVas de oro y divisas 

que . respaldah la ~misión de monedB. 

d) Servit eomo entitlad emisor~ de moneda de cur~o iega1 

forzoso. 

e) Se~~i~ éOIDo égen~e fiscal del Estado. 
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CAPITULO 1 

OENERALIDADES SOBRE L~S OPERACIONES BANCARIAS 

1) C~~acte~isti~as de la~ Operaciones 

bancarias. Diter~htes criterios~ 

2) Clasificación de las ope~aciones 

bari~arias: acti~ast pasivas y neu-

trales. 

1) CARACTERI~TItAs DE LAS OPERACIONES BANCARIAS;DIFEREN7ES 

CRITERIOS. 

Habiendo realizado una bréVe resena histór~c~ de la banca en 

El Salvador, en cuyo contenido se destaca, entre otras cosas, 

la importancla de la reforma bancaria, por surgir ésta prih~~ 

cipalmente como medio para lograr Un control más efectivo de 

la pOlítica monetaria, y para hacer de la emisión de monedci -

una función exclusiva del Estado; es imprescindible para ~1 -

desarrollo de este tema, determinar que son en sí las opera- -

ciones bancarias (5) no sin antes prevenir, que para esta de-

terminación es insuficiente echar mano de criterios subjeti-

vos o históricos. Si adoptára~os un ~riterio subjetivo, nos 

situaríamos en un plano irrisorio, al conceptuar que "opera-

ciones bancarias 80n aquéllas que los bancos practican '!, pues 

la realidad es, de que el concepto de banco ha de ser defini 

do en función del de operacione~ de banco y no a la inversai 

(5) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Bancario, 4a. edi-. 
ción, pág. ll~ 
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y si adoptamos un criterio hist6rico, ~ste arroj~ría ~esul-

tados totalmente distintos en las diferentes épocas de la = 

historia, y porque en definitiva, el concepto de ope~aci6n 

de banco como algo jurídico-positivo, depende de los datos 

que arroje la legislaci6n positiva en un país y en un momen 

to determinado. 

Si queremos adoptar un criterio legal, es preciso examinar 

nue~trB legislaci6n bancaria, especialmente el titulo VII 

del C6digo de Comercio vigente, que distingue entre Opera --

ciones de Crédito y Operaciones Bancarias, pero sin definj :-
, 
éstas ; posiblemente por haberse considerado que las defini~ 

ciones son impropi as de una ley. Asi mismo, la Ley de Insti 

tuciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares nos habla en 

su título 111 de Operaciones de Instituciones de Cr ~dito, -

que siguiendo la misma t6nica anterior tampoco las define ; 

pero si examinamos la exposíci6n de motivos del C6digo de ~ 

Comercio, ésta en su parte XXXlX,sí distingue entre Opera -

ciones de Crédito y Operaciones Bancarias, e indica que las 

Operaciones de Cr~dito se i~entirican con las llamadas Ope-

raciones ACtivas de Banco, y que de acuerdo al texto de es t e 

documento, constituyen parte del giro ordinario de los ban~ ~ 

cos y demás instituciones de crédito, pero en la práctica 

por no ser operaciones reservadas se realizan ampliamente -

por empres~s de toda índole (Apertura de Crédito, Crédito 

Mercantil, Créditos a la Producci6n, Reporto, Cuenta Corrien 

te, Cartas de Cr~dito). y las Operaciones Bancarias las 
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identifica con las Ope~aciones Pasivas de Banco, l a s cuales 

pueden se~ realizada$ ~nica y exclusivamente por las insti­

tuciones bancarias (DEPOSITOS BANCARIOS, cheques y otros ti 

tul os, Depósit o s Bancari o s en Cuenta . de Ahorro, Emisión de 

Obligaciones Bancarias, Fideicomisos) . 

Además de las Operaciones de Cr~dito y Bancarias, agrega e! 

, t~ exposición de motivos los Servicios de Caracter General 

y las Operaciones de las Instituciones Auxiliares de Cr~di ­

to: las primeras, (llamadas por los exposi~ores neutras, -

acceso~ias o naturales) pueden ser realizadas por cualquier 

empresa mercantil, aun cuando en la práctica casi sólo las 

practican los bancos (Pagos y Cobros, Servicio de Custodia 

y Cajas de Seguridad); las segundas son tambi~n operaciones 

de carácter pasivo, que sólo pueden ser realizadas por in s-~ 

tituciones especialmente autorizadas al efecto, que no nece 

sa~iamente tienen el c~racter de bancos, pe r o obed e cen · a re 

glamentos tan estrictos com o los bancarios (Capitalizació~ , 

Ahorro y Préstan o). 

Una vez examinado el criterio legal que adopta nuestra l e - ­

g1s1aci6n, en cuanto a precisar el concepto de Operaciones 

Bancarias, podemos concluir que tal criterio es insuficient e 

e impreciso, pues no define cual es el elemen to com~n de l a 

multiplicidad de operaciones que denomina banc arias o pasi ­

vas, ya que sólo se circunscribe a determinar que éstas son 

exclusivas de los bancos; por lo que hay necesidad de recu~­

rrir al criterio doctrinario de los expositores del Derecho . 
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Sobre este particular JOACUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ iridica (6) 

que l o mismo que ha ocur~ido cuand o se trata de definir jurí 

dica y unitariamente el acto de comercio, ha sucedido c on la 

defin i ción doctrinal de la operación bancaria. Así c omo num~ 

rosos autores defendieron una posición negativa y pesimis t a j 

afirmando la imposibilidad de obtener un concepto unitari o 

del act o de comercio, asi también encontramos distingui dos 

autores que niegan la posibilidad de obtener un concepto -­

unitario y jurídico de la operación bancaria. 

GIERKE dice textualmente : "La pregunta Qué negocios son pecu 

liares de la empresa de banca? sólo puede contestarse ~ de ~ 

acuerdo con el desarrollo histórico y la concepción de trá ­

fico. Una definición de valor general y exhaustiva no exis ­

te, seg~n oposición de la doctrina más autorizada". 

EHREMBERG dice: "En verdad la expresión operación de banca 

sólo es una frase global: comprende aquellas operaciones de 

las que cada una en particular, por sí sola, basta para ca ­

lificar de empresa mercantil, su ejercicio profesional y al 

empresario de comerciante, de banquero ll ; y a~n agrega que ~ 

"los intentos para obtener un concepto jurídico ha n fallad o 

en mi opinión I!. 

La definición de STAUB, seg~n la cual, son operaciones de ~ 

banco las que satisfacen necesidades del tráfico para l a o b­

tención y . enajenación de dinero y de títulos valores, es de 

masiado estrecha. 

(6) Dere~hoBancario, 4a. edición, pág. 17 , 18 Y 19. 
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La de LEHMANN, según la cual, es común a todas las o peraci o= 

nes de banco, la tendencia a la mediación en el tráfico de 

dinero y en el suministro de crédito, parece aún incolora. 

Sin embarg o , no han faltado esfuerzos optimistas yasi"po r 

ejemplo; ARCANGELLI, ha intentado un esbozo del c ortte pt o u n i 

tario de la operación de banco, que se caracte~iza jurídica­

mente por ser la "ad4uisición de capital~s a dr~dito, ~st o 

es, con la obligación de srestituir, oon la intención de e­

ri~jenarios nuevamente, y la consecución de cr~dito, ést o es, 

con el derecho a la recuperación de los capitales adquiri -­

dos n ; y este concepto se completa con la afirmación de que la 

operación bancaria es tal en cuant o debe configurarse como 

operación de la empresa bancaria. 

De toda la exposición anterior, resulta evidente la insufi ~­

ciencia del criterio histórico o la del subjetivo para la ~ 

definición de la operación de banco. 

Del mismo modo, también aparece evidente la insuficiencia "' 

del criterio legal que priva en nuestra legislación; porque 

prácticamente la operación de banco no se encuentra definida 

ni siquiera en la exposición de motivos del Código de Comer ­

cio vigente, ya que este documento única y exclusivamente -

hace alusión a que si las distintas operaciones que reali- ~ 

zan los bancos son exclusivas de ellos o no. 

El mismo autor anteriormente mencionado, o sea Joaquín Ro -­

dríguez ROdríguez, se pregunta, si no habrá algo común y 

característico en estas operaciones llamadas de banco o -­

tenemos que aceptar el criterio pesimista de Gierk~. 
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Al respecto man~fiesta que los bancos es cierto que practican 

diversas operaciones de cr~dito; pero en definitiva se cande n 

san en el siguiente esquema: recoger dinero, realizando ope -

~aciones PASIVAS y proporcionarlo, mediante diversas opera - ­

ciones ACTIVAS. 

P~ro tanto para recoger dinero como para entregarlo, realizan 

CONTRATOS EN SERIE, ACTOS EN MASA. Este aspecto masivo de las 

operaciones bancarias ha sido subrayado especialmente por 

GRECO y por BrASE. 

Además la realizaci6n en masa, en serie, de esas operaciones 

supone, que se efect~an profesionalmente. Este hacer profesi~ 

nalinvoca sin esfuerzo, la 'idea de empresa, como organización 

adecuada. No cabe una realización profesional de operaciones 

bancarias, si no hay una empresa bancaria~ 

En resumen : la operación bancaria es una operación de crédi­

to realizada por una empresa ba ncaria, es decir, en masa y 

con caracter profesional. 

Hay que aclarar que para Rodríguez Rodríguez tanto las ope­

raciones activas y pasivas son operaciones de . cr~dito, pues 

la ley mejicana no tiene criterio legal para hacer la dis ~ 

tinción de las operaciones de crédito frente a las operaci~ 

nes de banco; ~stas que nosotros llamamos pasivas perecen _. 

ser para el Derecho Mejicano, una especie de las de crédito, 

y este autor al hacer un estudio precisa en ambas clases de 

operaciones - pasivas y activas- dos notas / definidoras, pero 

no exclusivas 1 y una terCBra caracter{sitca que con las dos 
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anteriores perfila de un modo completo la operaci6n de cr~di -

to, estas son: (7) 

a) El plazo o t~rmino, que es un dato esencial en la opera­

ci6n de cr~dito, pero a~n cuando toda operaci6n de cr~ d i-

to es una operaci6n a t~rmino, no toda operaci6n a t6rmi-

no es una operaci6n de crédito. 

b) La fiducia o confianza, es otro elemento de las operacio = 

nes de crédito ya que se requiere ~ormalmente que el acr~ 

edor tenga confianza en la capacidad y en la voluntad de l 

cumplimiento de su deudor. 

Pero este elemento de confianza tambi~n existe en opera -

ciones que no son de cr~dito, como ocurre en el mandato, 

prenda, etc. 

e) La nota típica de la operaci6n de crédito, que se encuen -

tra en todas y cada una de las que considera como tales 

la Ley ~eneral de Títulooy Operaciones de Cr6dito de M6 -

jico, yen. todas las que no estan comprendidas en esta -

Ley, pero que deben considerarse de la misma naturaleza 

ya q4e la exposici6n de motivos reconoCe explícitamente 

que no regula todas las operaciones de crédito, sino las 

más típicas entre ellas, consiste en la tra~smisi6n ac -

tual de propiedad por el acreedor en favor del deudor -

para que la contrapartida del deudor al acreedor se efec 

túe posteriormente. 
l. __ , 

(1' JoaQu!n J!odr!guez ftod!'!su.z. » •••• hC) la"cario, 48. edi. 
ei6ri, pig. 14 ' ~ '16; . . 
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RAYMOND P. KENT (8) nos dic~ Que un ban~o es una instittl~i6n 

cuya principales operaciones conciernen a la acumulación de 

dinero temporalmente ocioso del público en general con el ~ 

propósito de entregarlo a otros para ser g~stado. 

JOAQUIN CARRIGUEZ manifiesta (9) que al .aspecto jurídico ~pr! 

vado del Derecho Bancario corresponde lt regulación de las -

relaciones jurídicas entre el banco y los que con él cont~a ~ 

tari~ Esta~ relaciones jurídi~a~ 60n~titu~~; las operaciones 

dé banca o contratos bancarios. Y al igual que Gierke es del 

párecer que no es posible actualmente fijar un catálogo dé 

operaciones bancarias y, menos todavía, ehéontrar una defi ~ -

nición totálizadora. LaS operacio nes contractuales en conere 

to dan lugár a relaciones contractuales entl' e banco y clién­

te, que enéárnan en l?s tipos de contrato ya cohocidos (de~­

p6sito, préstamo, cuenta corriente). La característica espe ~ 

cial de tales contratos deriva sobre todo del hecho de ser 

uno de los contratantes una gran empresa capitalista que -~ 

impone unilateralmente sus condiciones al otro contrante, -

cuya protección se encomienda a las normas del Derecho Admi~ 

nistrativo. 

Si analizamos todo lo expuesto anteriormente, y adoptamos ~ 

una actitud eléctica, podemos ensayar una simbiosis entre 

el criterio legal de nuestra legislación, el criterio doc~~ 

trinario de algunos de los tratadistas expuestos y la reali 

dad en que los banCos prestan sus servicios; creando así c~ 

mo resultado un concepto original de lo que son las operaci o .-
(8) Citado por Mario Bauche Garciadiego, Operaciones Banca­

rias, 2a. edición, pág. 21. 
(9) Curso de Derecho Mercadtil, 2º Tomo, pág. 160, 6a. edi-. , 
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nes bancarias ésto es: aquellas operaciones de crédit o reali-

zadas en masa y par empresa, mediante las cuales, se recoge -

dinero a través de operaciones reservadas a los bancos den o -

minadas pasivas; para proporcionarlo mediante otras, no re- ­

servadas a ellos, denominadas activas; asi como también aque 

llas de caracter general y accesorio,(lO) que se prestan a -

sus cli~ntes con el objeto de aumentar los servicios y de --

procur~rse utilidades adicionales. . .. . 

2) CLASIFICACION DE LAS OPERACIONES BANCARIAS: ACTIVAS, PASIVAS 

Y NEÚTRALES. 

Cocio hemos ~isto en el tema precedente, la exposici6n de moti 

vos del C6dlgo de Comercio vigente, se acomoda a esta clasi -~ 

fi~~6i6n; 10 mismo podemos manifestar de la Ley de Institu -~ 

ciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, ya que su ar-

tículo 36, al hablar de las instituciones de crédito esta ~-

bIece que estas se d istinguen principalmente entre sí por -

sus operaciones pa~ivas. 

Pero también hemos concluido que esta menci6n que hace nues-

tra legislaci6n, es demasiado vaga, ya que ~nicamente le da 

importancia al hecho de si tales operaciones son reservadas 

o no a los bancos, por 10 que se hace necesario aclarar cual 

es su verdadera esencia. 

(10) Introducci6n al Estudio del Derscho M~rcantil,Roberto 
Lara Vel~do, pág. 286. 

! BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVfRSIOAD DE EL SALVADOR 
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Para RAUL CERVANTES AHUMADA (11), son operaciones activas, 

aquellas por m~dio de la~ cuales el banco concede cridito 

a sus clientes (pr~stamos , descuentos, aperturas de cr~di- .. 

tos eté.) ; y son operaciones pasivas aquellas por medio de 

las cuales el banco se allega capitales (depósitos irregu­

lares, o~eación y colocación de obiigaéiones a cargo del 

banco e~c.) ; sOh s~~vicio; ~anc~~ibs d s~~ las 6~e~~ciones 

neu~r~s, aquell~S op~raci6hes d~ si~~le ~~diáei6n (bpe~a -­

ciohes de mediación de págo etc.) y las operacióne~ de eus 

todia (depósitm regulares en cajas de seguridad etc.' 

Para JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ (12), las operaciones pesi 

vas son aquellas que representan actividades, mediante las 

cuales el banco recibe cr~dito, obtiene capital~s de diver-

sas procedencias para disponer de ellos. Desde el punto de 

vista contabl~, se traducen en asientos del debe o en par -

tidas del pasivo del balance, puesto que son deudas de la 

institución de cr~dito. Por medio de las operaciones acti -

vas, es la institución de crédito quien concede crédito, y 

desde el punto de vista contable ese traducen en asientos 

del haber y en partidas del activo del balance, puesto que 

son de r echos de crédito del banco. 

Las operaciones neutrales consisten generalmente en la a ··-

tención de negocies ajenos y jurídicamente, se realizan m~ 

diante contratos de prestación de servicios, de comisión ~ 

111) Titulds y Op~raciories de Crédito, 8a. edición, pág. 209 

(12) DereCho Ba~cario, 4a. edición, pág. 32 Y 33. 
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de mandato o mediación, no dan lu gar a asien tos en el debe 

ni en el haber', en el activo o en el pasivo del balance ; -

sin~ a simples partidas de resultados que figuran en el -

balance cómo cómisiones. 

JOAQUIN GARRIQUEZ (13), nos dice al referirse a las op era 

cione$ activas, que los bancos son "negociantes de crédi-

tO I! , que median entre los que necesitan dinero para sus -

negocios y los que están dispuestos a desprenderse de su 

dinero para colocarlo ventajosamente. Son por tanto, medi~ 

dores en el mercado de capitales, que dan a crédito el di~ 

nero que ellos recibieron también a crédito. Las operacio -

nes de crédito son inherentes a toda actividad bancaria, ~ 

es decir aquellas operaciones de crédito cuya finalidad es 

facilitar al comercio y la industria los capitales que 

necesitan para su funcionamiento y desarrollo. Estas son -

las operaciones activas por medio de las cuales los bancos 

invierten lucrativamente los capitales recibidos a título 

de depósito irregular o cuenta corriente, es decir, los c~ 

pi tal e s q u e no han de r e s t i tui r " in s p e e i e If sin o por s u ~"" 

mas. 

En cambio en las operaciones pasivas, _los clientes entre-

gan al banco dinero u otras cosas - fungibles con fines de 

diversa naturaleza (inversión especulativa, custodia, ser 

vicio de caja etc.' . En estas operaciones los clientes SOn 

acreedores del banco respecto de las cosas entregadas, 

(13) Curso de Derecho Mercantil, 2 2 , Tomo,pá~s. 161, 165 Y 
177. 
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pero la prestaci6n de este es por lo g~neral m~s amplia en 

su contenido que la ~imple restituci6n de aquellas, y pbr 

esta raz6n el tipo de interés que se aplica a estas opera 

ciones es más bajo que el correspondiente a las activas. 

Mediante las operaciones pasivas el banco contrae las deu ~ 

das que han de permitirle conceder crédito en las operaci~ 

nesactivaSi en este sentido se ha dicho que el banco es un 

empresario que comercia con Sus prdpias deudas, su benefi­

cio resulta de la diferencia entre lb~ tipos de interés que 

~plica en ámbas clá~es de operaciones. 

y por último están las operaciones neutras, llamadas así en 

la doctrina porque no implican condici6n de crédito por 

ninguna de las partes del contrato. 
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CAPITULO II 

" :-1 

EL DEPOSITO , BANCARIO 

1) Concepto y significaeión económica. 

2) C1asifieación: Depósitos Regulares 

e Irregulares; de dinero -y -detítu- ._. 

los; de ahorro y de disposición. 

3) Naturaleza Jurídica. 

1) CONCEPTO Y SIGNIFICACION ECONOMICA. 

En el capítulo anterior, indicamos que por operaciones pasi 

vas entendemos la aceptaeión y admisión dé capitales aje-

nos para el fortalecimiento de los propios medios de expl~ 

tación o sea que su fin~lidad cQnsiste en obtener capita-

les para hacerlo~ trabajar e invertirlos lucrativamente. 

Pues bien, de~de el punto de vista econ6mico. y m~~ ade--

lante diremos por qué, la operación bancaria del depósito 

es la más importante de toda3 las operaciones pasivas i por 

lo que tendremos que analizar en qué consiste ésta. 

En el cont~ato de depósito en general, existen tres ele-­

mentos; el depositant~, que es la persona que entrega la 

cosa en depósito; el depositari6, que es la persona que 

recibe la tosa en depó~ito, y la cosa depositada que es 

la que el depositante entrega al depositario para los fi-

nes del contrato. 
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El depositario tiene lá obligaci6n de recibir la cosa, de 

custodiarla, de conservarla y de restituirla cuando lo so-

licite el depositante. Las obligaciones del depositante son 

entregar la cosa y remunerar al depositario. 

Asi miSmo existen varias clases de depósitos, según la le­

gislaci6n que regula el contrato, por ejemplo: dep6si~o c! 

vil. mercantil, administrativo, judicial, bancario, etc. 

El dep6sito civil, en nuestra 'legislación , de ' acuerdo a 

los artículos 1968, 1972? 2006 Y 2009 se clasl'fi~aen dep6 .. , 

sito propiamente dicho y secuestro; el primero es un contra 

to en que una de las partes entrega a la otra una cosa cor-

paral mueble, para que la guarde y la restituya en especie 

a volunt~d del dep~$itante, y se llama ~ste ~ecesario CUF~ 

do la elecci6n del depositario depende de 1a libre voluntad 

del depositante, como en el caso de una ruina, saqueo etc. 

Rl secuestro, es el dep6sito de una cosa que ~e disputan -

doh o , másind t viduos, en manos de otro qu~ debe ~e~tituirla 

al que · Obb~ng:a: ·· ' una decisión a su favor, y puede se'1" de cosaS 

muebles y bienes raíces; a su vez se subdiVide en convencio­

nal y judicial: el convencional se constituye por el solo -

consentimiento de las personas que se disputan el objeto 11 

tigioso y el judicial se constituye por decreto de juez. 

El dep6sito a~~inistrativo es aquel que se hace ton motivo 

de alguna concesión, permiso o autorización ad~inistrativa. 

El dep6sito será mercantil, cuando espracti~ado en alma-­

cenes generales, o bien el que los hoteles y empresas simi -
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lares reciben de Sus clientes y el de dinero o títulos valo 

res hecho en establecimientos .bancarios, de conformidad al 

Apt. 1098 Cni. • 

El depósito bancario 
, 

segun el 1098 Cm. es una especie del 

depósito mercantil, y este mismo artículo en su inciso ter 

cero estabiece que el depósito bancario se ya a regular por 

el CAPITULO VII DEL TITULO VII, que habla de OPERACIONES -

BANCARIAS. O sea nuestra legislación considera al depósito . 

bancario como especie de un género, y lo define como nel de 

. dinero o títulcs valores hecho en establecimiento bancario". 

O~TAV¡O A. HERNANDEZ (14), define al depósito bancario como 

. lIaquel emanado de un contrato por cuya virtud el depo~itante 

entrega una cosa a una institución de cr~dito, para su. guar~ 

da y custodia, o bien le transmite la propiedad : d~ la c~sa1 

que la institución se obliga a restituir en la mi~ma espe -

cie'? . 

Como vemos en la definición anterior se · P4{;lden dar Q()s si~. 

tuaciones: una que la cosa d_positada sea ~nciamerte guar--

dada y custodiada por el banco; y la otra que el depositan -

te transfiera la propiedad de lo depositado al banco. 

S~gún el DICCIONARIO ENCICLOPEDTCO QUILLET (15) "Depósito 

~ancarioes aquel tipo de opera~i6n ba~caria que consiste 

en la entrega de dinero o· valores: de co·bro inmediat.o, que 

(14) Citado por Mario Bauche ·Garciadiego, Operaciones Ban 
carias, 2a. edición, pág. 46. , . 

(15) 11 Tomo~ pág. 250, Editorial Gr61ier. 
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el cliente hace al banco y cuyo importe es acreditado en -

la cuenta personal del depositante". 

Para GUILLERMO CA BANELLAS (16), "depósito bancario es el 

realizado en u n a entidad bancaria, y tiene por objeto en~ 

cargar a ~sta la custodia de ciertos bienes muebles como ~-

billetes, monedas, títulos etc. con cargo de devolución ll • 

Para GONZALO FERNA NDEZ DE LEON (17), "depósito bancario es 

un contrato celebrado entre una persona y una entidad ban ~· 

caria, mediant~ el cual la primera entrega a la segunda --

sumas de dinero, títulos u otra clase de valores, para que 

se encargue de su custodia, con cargo de devolución, fija~ 

do ambas partes la tasa de inter ~ s, comisión y todad las 

demás claJsulas que ~stablezcan las relaciones jurtdicas .-

entre ellas ti . 

Por Jltimo la ENCICLOPEDIA DE LA EMPRESA MODERNA (18), nos 

dice~ue son dep6sitos bancarios "los fondos dejados por 

la clientela a dispos i ci6n de los bancos. u 

El depos~tante debe admitir que . el banco dispondrá de lo s 

fondos depositados, segJn las necesidades de su comercio. 

El banco por su parte ha de preveer, que el deposi~ante p~ 

drá retirar a su antojo una parte o la totalidad de su - -

dinero. 

Cuando deposita los fondos en su banco , el cliente busca 

más una colocaci6n que un inter ~ s, por cuanto que ~ste es 

(16) Diccionario de Derecho Us~al, 7a. edici6n, pág. 624. 
(17) Diccionario Jurídico, pág . 117 
(18) El Cr~dito y los Bancos , Tomo XII, pág. 88 (Bibliote " 

ca Nacional). 
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siempre mínimo (6 no dev~nga). En ~ealidad el depositante 

,persigue en este momento benefioiarse de l~s vent~jas que 

puede ofrece~le el banco ! ~servicio de caja para su p~bpia 

cuenta, o sea el banco procede a los cobros de 16s crédito s 

o d los pagos de las deudas del cliente; -esperanza de ,ob­

tener finan~iamiento de su banquero; - - garantía de obtener 

~eguridad contra robo, in~endio, pérdida. 

Para el ban q uero -los depósitos consti tuyen su principal -

recurso. Es gracias al conjunto de los fondos depositados 

que podrá dedicarse a su actividad de suministrador de cré 

dito y en este sentido procura disponer, de numerosos dep~ 

sitos, a ser posible estables y de larga duracibn. 

Esta Enciclopedia, pasa por alto el depósito bancario en -

forma de custodia de títulos u objetos preciosos, ya que ~ 

esta segunda fbrma la considera menos interesante para el 

bahquerO, y más parécida á la hoción de depósito que seña -

la el Derecho Civil, llamado por los juristas del siglo --

XVI depósito regular, y considerado muy alejado del depósi 

to bancario, que constituye según los mismos juristas, a~ 

go i~regular,ya que él banque~o no tiene la libre disposi 

ción de los , fondos depositados. 

Di j irnos al principio del presente te,ma, que el depósi to ~ 

desde el punto de vista económico, es la más important~ -

de las operaciones pasivas ; ésta afirmac ión se deriva de 

que estos depósitos constituyen (19), el llamado dinero -

(19) Joaqüi n ROdriguez ROdríguez , Derecho aancario, 4a. e 
edición , pág. 36 y 37 . 
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bancario, y forman con mucho la mayor parte de la oferta -

monetaria en los países adelantados~ 

Además los depósitos bancarios juntamente con el ahorro re~ 

presentado por las diversas formas del seguro, representan 

la inmensa mayoría del ahorro nacional de cualquier país . -

En estas condiciones la protección de ese ahorro, no es una 

simple medida aconsejada por la tutela de los intereses pr~ 

vados, pa~a la defensa del capital de los depositantes, sino 

una exigencia de la economía nacional, ya que la evaporiza­

ción de tales capitales por malos manejos bancarios o a con 

secuencia de un p~nico financiero, no repercute sólo sobre 

las diversas economías privadas sino que, dado el n~mero de 

~stas, es, en · la pr~ctica un daHo catastrófico para la econ~ 

mía nacionalt por lo que existe una tendencia creciente al 

intervencionismo del Estado en todas estas materias. 

La protección de los depósitos puede conseguirse de dos ma­

neras: 

a) Mediante la obligación de conser~ar en efectivo el total 

de los mismos. 

b) Consintiendo su movilización por los bancos; deposita-~ 

rios, pero eitableciendo amplias. normas para la protec-­

ción del ahorro. 

En este ~ltimo sentido se ha hablado de una tutela preven­

tiva encaminada a fin de conseguir una gestión tal de los 

fondos del banco que se eviten crisis y desistimientos; y 

de una tutela posterior encaminada al fin de garantizar el 
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reembolso de los depós~tos, ocurrido el desistimiento. 

Prohibir la inversión de los depósitos, por los bancos de~ 

positari os, equivaldría a prohibirles la propia existencia ; 

por ~so en ningJn país se ha admitido este sistema. Pop el 

' contrario, el establecimiento de normas de tutelapreventi -

va y de normas de tutela posterior se ha generalizado. 

La legislación bancaria sal vadoref'ía, .en especial la Ley de 

Instituciones de Cr~dito y Organizaciones Auxiliares, ha -

~stablecido numerosas n?rmas que pueden agruparse, bajo el 

epígrafe comJn de tutela preventiva, ejemplo: 

a) Las que obligan a operar sól o mediante autorización: ar 

tículos 8, 18, 24, 25, 26,30, 37, 38, 39. 

b) Las que requieren un capital mínimo para las operaciones 

de depósLo: artículo 42 N~ 1 y 2. 

Como ejemplo de tutela posterior, podríamos citar todas a -

quellas disposiciones que consagran protección a lo~ depo-

sitarios en los casos de suspensión o quiebra de una insti 

tución bancaria, por ejemplo: artículo 11 de la Ley de 1ns -

tituciones de Cr~dito y Organizaciones Auxiliares para el 

caso de suspensión, y artículo 40-A y siguientes de la Ley 

Orgánica del Banco Central de Reserva de El Salvador (ade­

más de los dispuesto en €l Código de Comercio y Código . ~ 

Civil) para el caso de la quiebra. 

(20) Desde el punto de vista económico de los motivos que 

inducen a una persona a depositar en el banco ~u dinero, -

(20) Mario Bauche Garciadiego, Operacione~ Ban6arias, 2a. 
edición, pág. 48. 
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veremos que ese motivo es triple: 

a) Unas veces querrá cubrir el intervalo que media entre 

la fecha que recibe sus ingresos personales y la fecha en 

que los gasta. Si estas dos fec~ fuesen próximas t el im · .. -

porte del depósito se~ía inapreciable. Mas, cuando ést o no 

ocurre, el depósito bancario servirá de puente para cubrir 

el lapso entre los ~ngresos y los gastos. A los depósitos 

de esta clase, nutridos por los ingresos personales y em ~· ~ 

pleados para los gastos personales o para el ahorro~ se les 

llama por KEYNES, "INCOME-DEPOSITS". 

b) En otros casos~ el hombre de negocios hace un . depósito -

en el banco porque necesita también disponer de un fondo de 

dinero que le permita atender los pagos en fechas variables, 

de acuerdo con la naturaleza del negocio, y tener un marge n 

de seguridad frente a futuras contingencias que no pueden 

ser previstas. A ~stos les llama KEYNES "BUSINESS DEPOSITS :¡. 

c) Finalmente, el depósito de dine ro puede hacerse no con 

el propósito de realizar pagos, sino con intención de inver­

tir los ahorros, es decir, como inversión de capital; sea 

porque el interés pagado por el banco se repute suficiente­

mente remunerado, sea , porque se quiere esperar a otra oca ~ 

sión más favorable para invertir dinero en otros negocios. -

En este caso se habla de "SAVING DEPOSITS". 

2) CLASIFICACION . DEPOSITOS REGULARES E IRREGULARESi DE DINERO 

Y DE TITULO; DE AHORRO Y DE DISPOSICION . 

Desde un punto de vista jurídico, la más importante de las 
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divisiones de los depósit o s bancari o s es la que se hace én­

tre dep ó sitos "regulares y depósitos irregula~es. 

Los depósitos regulares, qu e Como d ijimos, se consideran por 

los banqueros de escaza significación, (21) son aqu~llos en 

los que el banco se obliga a la custodia y restitución de 

la misma cosa de que se heceentrega por el depositante. 

Los depósitos irregulares, que son los que tienen mucha irn~ 

portancia en el campo bancario, son aqu~llos en los que el 

banco depositario sólo restituye otro tanto igual de las - ­

cosas o valores re~ibidos del depositante. 

Los depósitos irregulares pueden ser, como los regu¡areS, 

depósitos de dinero o de títulos valores. Los más importa~ 

tes o sea los regulares, pueden perseguir una de estas dos 

finalidades: o se trata de separar del patrimonio normalmen 

te ~anejado una parte del mismo, que se considera innece­

saria de momento, con el deseo de construir un fondo de pr~ 

visión para futuras y eventuales necesidades o para necesi 

d~des previas y aplazadas por una u otra circuntancia; o 

bien se trata de evitar las dificultades o inconvenientes 

de un manejo de fondos, en metálico o en billetes y para -

ello se quiere utilizar las ventajas que ciertos depósi -­

tos bancarios ofrecen. En el primer caso hablamos de DEPO­

SITOS DE AHORRO; en el segundo caso, de DEPOSITaS DE DIS­

POSICION o DEPOSITaS EN CUENTA DE CHEQUE. Los primeros t~a 

tan de obtener un inter~s; los segundos puedentambián con 

seguirlo, pero en la inmensa mayoría son gratuitos. 
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De acuerdo a nuestra legis1aci6n, los dep6sitos banCarios 

se pueden clasificar de la manera siguiente: 

DEPOSITOS BANCARIOS 

(Como especie del dep6~ito mercantil 1098 Cm.) 

I.- DEPOSITO REGULAR (1267 Y 1268 Cm.) 

A.- De dinero 

B.- De títulos: a) Simples, b) En administraci6~ 

Nota: Los dep6sitos regu1ares~ tanto de d~nero como de 

títulos pueden ser con especificaci6n o en caja, 

sobre o saco cerrado. 

11- DEPOSITO IRREGULAR ( 1186 a 1221 Cm.) 

A.- Dep6sito Bancario 

a.- De dinero 

- en cuenta corriente-

- en firme no en cuenta-

- a plazo-

- con preaviso-

b.- De títulos 

- a la vista en cuenta-

- en firme no en cuenta-

- a plazo-

- retirables con preaviso-
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B.- Depósito en Cuenta de Ahorro 

- a la vista~ 

- a pla~o -

- con preaviso. 

3) NATURALEZA JURIDICA. 

(22) La custodia es el elemento comJn entre el contrato de 

depósito y algunas otras soperaciones jurídicas bancarias y 

no bancarias, y consiste en la "conservación jurídica y fíai 

ca de la cosa". 

Se dice conservación jurídica, porque la custodia supone la " 

defensa de la cosa contra las usurpaciones de los extraftos; 

conservación física, porque implica, al mismo tiempo, el -

mantenimiento de la integridad cuantitativa y cualitativa -

de la cosa contra toda clase y causa de alteración, salvo 

naturalmente el caso fortuito o la fuerza mayor. 

La custodia de una cosa es la defensa de la miSma contra 

acontecimientos que, de cualquier modo, la deprecian o la 

substraigan a aquél para el cual debe conservarse. Su cus~ ·, 

todia por sí sola no obliga sino a mantener la cosa, y en 

ciertos casos a conservar otro tanto de la misma especie y 

calidad; pero no obliga a hacer productiva la cosa. 

En otras palabras: la custodia no supone administración; 

así se deduce del artículo 1267 Cm. "Los "depósitos de num! 

rario o títulos con especificación de las monedas o de los 

(22) Joaquin ROdriguez Ród~iguez, Derecho Bancario, 4a. edi 
ción, pág. 39. 
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documentos y los constituido s en caja, sobre o saco ce~rado, 
,--
~f' ® transfieren la propiedad al depositario y lo obligan a -

la simple conse~vación material de las cosas depositadas". 

c~so especi~,.; es el artículo 1268 cm., relativo a losde ·~­

positos de t~u1oS ' valores en adtninlStt-acion; pero, en este 

caso se tratá de una figura compleja de DEPOSITO~MANDATO. 

(23) La custodia; como actividad, no se distingue en esen-

cia de la prestación de ciertas actividades comprendidas -

bajo la denominación de arrendamiento o prestación de ser-

vicios ode contrato de trabajo. Sin embargo entre la cus-

todia própia del dep6sito y la actividad de custod~a del vi 

gilante, por ejemplo, hay la diferencia de que, en el pri~.-

mer caso, se supone la recepción de la cosa por el deposit~ 

rio y su restitución, en tanto que; en el vigilante, no ocu-

rre semejante recepción. 

(23) Joaquín Rbdríguez ROdríguez, Derecho Bancario, 4a. 
edición~ pág. 39. 
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CAPifULo 111 

EL DEPOSITO EN CUENTA CORRIENTE 

1) Concepto y características. Distin-

ción con otras instituciones. 

2) El secreto bancario. Responsabili-

dades. 

3) Apertura de la Cuenta Corriente. 

4) Funcionamiento de la Cuenta Corriente. 

Abonos y Cargos. Corte de cuentas ~ 

mensuales. Contabilización. 

5) Conclusión del depósito en Cuenta Co-

rriente. El cierre y liquidación. 

1) CONCEPTO Y CARACTERISTICAS. DISTINCION CON OTRAS INSTITU-

ClONES. 

(24) El depósito de numerario en cuenta de cheque es la fo~ 

ma corr~ente en que se realizan los depósitos a la vista, por 

la comodidad de su manejo y por la seguridad que implican 

para el depositante. 

Puede definirse como el depósito de dinero hecho en una ~-

institución de credito autorizada, en vista del cual, el -

depositante tiene derecho a hacer libremente remesas en .. -

(24) Joaquín Rodríguez ROdríguez, Derecho Bancario, 4a. 
edición, pág. 56 y 57. 
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efecti.ó para abono en su cuenta y a di~poner total o par ­

cialmente de la SUma dep ositada mediarite cheque girados a 

cargo del depositario . 

Su~ características tal c omo resultan de la anterior defi ­

nici ón , son : depóSito bancario ; de dinero; a la vista; en 

cuenta; disposición mediante cheques . 

Como esta cuenta admite abonoS y cargos sucesivos desde 

el punto de vista de su estructura contab i e, puede apare- ~ 

cer como un cUadro de cuenta corriente, por lo que en la 

práctica, también se le llama depósito en cuenta corrien ~ 

te, y por el modo típico de disposición sobre ella, se ha ~ 

bla de depósito en cuenta de cheques y, a veces uniendo ~ 

las denominaciones se les denomina depósito en cuenta co~ ­

rrfehte dé cheques. 

~~ta denominación anterior, induce a confusión entre el -

depósito en cuenta de cheques y las aperturas de crédito en 

cuenta corriente y el contrá to de cuenta corriente. 

Las car~cterísticas de estas t res institucionessori tan di ­

ferentes que , en ningJn caso, permiten la más débil confu ­

sión entre ellas en lo que se refiere a su forma ju r ídica . 

El depósito en cuenta corriente implica una operac r ón pa-

s i v a del b a n e o q u e re c i be di n e ro d e un c 1 i e"n 't e, par a q u e 

áste pueda disponer de la c~n~idad depositada, mediante el 

giro de cheques; la apertura de crédito en cuenta corrien ~ 

te, supone una operación acti~a del banco que concede un -

crádito a un cl{ente " y para fatilitarle ~u disposición, le 
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permite que gire cheques a cargo de la cuenta que a tal -~ 

efecto se abre. Estas dos instituciones implican una canee 

si6n de cr~dito unilateral de cliente al banco en el primer 

caso; del ~anco al cl i ente en el segundo. Distinto es el c on 

ttato de cuenta corriente, en el que cada una de las partes 

se otorgan cr~ditos ya que convienen aplazar la liquidaci6n 

de las remesas y cargos de su cuenta hasta un momato deteE:. 

minado, en el que será exigible, el activo o pasivo resultan 

te para cada uno de los contratantes. 

Hemos visto que de acuerdo a lo anterior, estas tre~ insti­

tuciones son distintas en cuanto a su consideraci6n jurídi .- · 

ca, p~ro tambi~n son en cierta manera tangenciales, osea 

están dotadas de un denominad6r com~n (25), y ~ste es en -

~uanto a que toda~ poseen cierta indeterminaci6n en el sa1 -

do, derivada de la facultad de las partes de aumentar o - -

disminuir ~ste, en cualquier momento , o como dice Rodríguez 

ROdríguez (26), "en la disposici6n contable de loe mismos -

en la que se van reflejando o pueden reflejarse sucestvos ~ 

cargos o abonos". 

2) EL SECRETO BANCARIO. RESPONSABILIDADES. 

(27) Para muchos autores de Derecho Bancario, dos son los -

deberes fundaméntales de las instituciones de cr~dito : el 

(25) 

(26) 
( 27) 

Introducci6n al Derecho Mer~antil, Roberto Lara Velados 
pág. 279. 
Derecho B~ncario, 4a. edici6n, pág. 57 
Aspectos Jurídicos del Secreto Bancario, Jos~ Enrique 
Silva, La Prensa Gráfica, 20 de febrero de 1978, pág . 
editorial. . 
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deber de información a su clientela y el llamado secreto -

bancario. 

Este dltimo, en esencia es : "la necesidad de conservar la 

privacidad de la fuente, el destino, la cuantía, etc. de -

las operaciones celebradas por cuenta de su clientela, así 

de los estados financieros e informes particUlares que so-

bre sus actividades comerciales que ordinariamente p~esen-

tan los clientes a los bancos tomo requerimiento para la -

tramitación de las distintas operaciones. 

(28) B~RNARDO SUPERVIELLE SAAVEDRA, dice que desde el punto 

de vista de la profesión de banquero, el secreto bancario -

constituye una cond~ción para que las re~lamaciones entre 

el cliente y el banco se puedan desarrollar en forma efi- ~ 

ciente, por cuanto la mayoría de los negocios practicados -

en el ámbito de esta actividad están basados en la configu ~ 

ración recíproca. Los clientes que negocian con un banco -~ 

tienen tambi~n razones privativas y muy fundadas para espe-

rar de la institución con la que se vinculan, una discre--

ción sobre las operaciones que realizan y sobre los hechos 

que revelan. 

En el secreto bancario Supervie11e destaca dos elementos: 

a.- Uno de caracter subjetivo, es decir la calidad de pro-

fesional y, en particula~~ de banquero, respecto de quien 

recibe el conocimiento del hecho que debe ·reservarse. No -

(28) Citado por Mario Bauche Garciadiego, Operaciones Ban ­
carias , 2a. edición, pág. 359 y 360. 
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es preciso que quien se c onfía en un banco sea un cliente -

permanente. Una op e raci6n ocasional es suficiente para jus ­

tificar el secretp . Aunque no exista negocio! el simple co~ 

tacto con un sujeto que con vistas a realizar una operación 

revel a ciertos hechos , es suficiente para obligar al depo s ! 

tario de esa confidencia. 

b) Otro de caracter objetivo,es decir que es indispensable 

que se trate ~e hechos conocidos por parte del banquero en 

su relaci6n directa con el cliente, con motivo de su activi 

dad profesional. Por . consiguiente no podría considerarse co ­

mo sometido a la obligacióp del secreto la situación de 

una institución bancaria que se entera por otros medi o s que 

po sean el contacto directo con el interesado, de hechos -

que s e refieran a este último. 

El deber del secreto bancari o n o es absoluto, ya que hay ~ 

casos en que esta obligaci6n del secreto bancario desapare~ 

ce, por Ejemplo: 

a) La reserva del banquero no tiene sentido frente al pro-­

pio cl~ente y, por la misma raz6n frente a sus mandatarios 

o apoderados . Dentro de esta misma línea se puede incluir ~ 

a los empleados cuando ~stos en raz6n de una de las funcio ­

nes que cumplen, están o deben estar enterados de los nego ~·­

cios y operaciones .bancarias que realiza su patr6n. 

b) No puede haber secreto respecto de los cuentahabientes 

a título universal, p o rque son en cierto senti~o~ los con ­

tinuadores de la perso palidad del causante y, de cualquier 
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manera, quienes reciben íntegramente o en cuotas partes a = 

lícuotas, el patrimonio del fallecido. 

c) Los acreedores, a través de los síndicos o de sus repre-

sentantes, deben tener acceso al patrimonio del quebrad o y ) 

por tal motivo conocimiento de todas sus operaci ones ban ca -

rias. 

d) El banquero está liberado de su obligaci6n de mantener -

secreto, en los casos en que tiene un conflicto con el clien 

te y que se ventila ante los tribunales. 

e) (29) En todos los casos en que la instituci6n decrédi-

to debe mostrar sus libros por disposi¿i6n legal, como ocu-

rre especialmente por motivos de orden fiscal, no existe 

violaci6n del secreto pro fesional. 

Nuestra legislaci6n no es tan aMplia al respecto, per o sí 

encontramos disposiciones que hacen alusi6n al secreto ban 

cario, éstas son: 

a.- Artículo 1185 del C6digo de Com e rcio vigente: "Los ban 

cos están obligados a guardar reserva absoluta respecto de 

las operaciones de sus clientes, salvo que deban decl a rar 

por mandato de ley. La infracci6n de esta obligaci6n, 

los hará responsables de los danos y perjuicios". 

El mandato de ley a que alude este artículo del C6dig o de 

Comercio, debe~ía _ ser desarrollado ,en ~a Ley de Instituci o 

nes de ~rédito y Organizaciones Auxi~iares, para establecer 

(29} Joaquín Rodríguez Rodríguez,Derecho Bancario, 4a. 
edi~i6n, pág. 60. 
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los casos en que pueda darse informaci6n por los bancos. -

En México, el artículo 105 de la Ley GenE;ral de Institucio~ 

nes de Crédito y Organizaciones Auxiliares, fija específi ~ 

camente la garantía del secreto bancario y lo mismo ocurre 

en Chile, en el artículo 1 de la Ley de Cuentás Corrientes 

Bancarias y Cheques. En Argentina, por cierto uno de los ~ 

países de mayor avance en materia bancaria, se sancion6 y 

promulg6 el 14 de febrero de 1977 la Ley de Entidades --

Financieras bajo el número 21.526, que derog6 la Ley 

18.061; lo relativo al secreto bancario, está regulado en 

los arfículos 39 y 40, asl: Art. 39 "Las enttdades compre~ 

didas en esta ley no pOdrán revelar las operaciones qqe re~ 

licen, ni las informaciones que reciban de sus clientes. -'. 
S610 se exceptúan de tal deber los informes qBs requieran: 

1) Los jueces en causas judiciales con los ~ecaudos estable 

cidos por las leyes respectivas; 2) &1 Banco Central ~e la 

República Argentina en ejercicio de sus funciones; 3) Los 

organismos recaudadores de impuestos nacionales, provincia-

les o municipales sobre la base de las ~iguientes condicio -

nes: debe referirse a un responsable determinado; debe -

encontrarse en cargo una verificaci6n impositiva; debe haber 

sido requertdo formal y previamente; 4) Las entidades debe-

rán ~uard'ar absoli,lta reserva sobre las informaciones que < o 

¡leg,uena suconoc!miEm1(o". 



At. 40.- "Las informaciones que el Banco Central de la Re­

p~blica Argentina reciba o recoja en ejercicio de su~ fun-­

ciones tendrán carácter estrictamente confidenciai. Taies 

informaciones n o serán admitidas en juicio, salvo en los 

dprocesos por los delitos comunes y siempre que se hallen 

directamente vinculados con los hechos que se investiguen. 

El personal del Banco Central de la Rep~blica deberá guar - ­

dar absoluta reserva sobre las informaciones que lleguen a 

su conocimiento. Las informaciones que publique el Banco ~ 

Central de la Rep~blica Argentina sobre las entidades com­

prendidas en esta ley sólo mostrarán los totales de los di­

ferentes rubros que como máximo podrá contener la descrimi ~ 

nación del balance general y cuenta de resultados sanciona­

dos en el artículo 36. 

b} En la Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones 

Auxiliares no ~ncontramos una disposición expresa, pero - ­

cabe citar el artículo 35 inciso 2 y 3: "Los que divulgaren 

o revelaren cualquier información de caracter reservado -

sobre las operaciones de la institución o sobre los asuntos 

comunicados a ella, o se aprovecharen de tales informaciones 

para su lucro personal, incurrirán en la misma responsabi 

lidad (de daños y perjuicios que establece el inciso 1), 

sin perjuicio de las sanciones penales (artíc~lo 231 al - -

236 del Código Pen~l) que pudieren corresponderles por vio ­

lación de secreto. 
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No están comprendidas en el inciso anterior las informacio ~ 

nes ~ue requieran l a s aut o ridades en el ejercicio de sus 

atribuciones legales, ni el intercambio de informaciones -

c onfide,nciales entre insti tuciones de crédi to y organiza - ~ 

ci ones auxiliar e s , c on objeto de proteger la veracidad y 

seguridad de sus operaciones 1 ni las informaciones que se 

proporcionan al Banco Central en relación con el servici o 

nacional de información de crédito bancario". 

c) Tiene relación también con el secreto bancario ~l artí -

culo 38 de l a Le y Orgánica del Banco Central de Reserva de 

El Salvador, que a su tenor literal dice : IlLa información 
I 

recabada por la Superintendencia será estrictamente confi -

dencial y,Bnning~n caso , po drá ser dada a conocer a las 

oficinas tributarias ni a personas distintas dB las que la 

ley señala , baj o los apercibimientos legales correspondien ~ 

tes ll
• 

3) APERTURA DE LA CUENTA CORRIENTE. 

(30) La base para la apertura de la cuenta de cheque, es 'un 

depósito a la vista, de dinero ; al respecto el artículo 1189 

inciso 2 del Código de Comercio vigente establece que " Los 

depósitos de dinero constituidos a la vista se entenderán 

entregados en cuenta corriente, a menos que se expres e qu e 

es un depósito en firme". 

(30) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Bancario, 4a. 
edición, pág. 62. 
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El dep¿sito puede ser hecho por cualquier persona, pero la 

disposición sobre el mismo o sea el funcionamiento de la ~ 

cuenta Fequiere ineludible~ente la cooperación del titular 

de ella,por lo menos, en cuant o al trámjte previo e indis 

pensable de reconocimiento de la firma de disposición, a di 

ferencia del simple depósito a la vista que queda disponi--

ble y perfeccionado para su titular sin acto alguno previo 

al de disposición; al respecto el artículo 1190 del mismo -

Código prescribe que "la apertura de depósito en cuenta co -

rriente obliga al depositario a comprobar la identidad del 

cuentacorrentista y lo h~rá responsable ~e los danos y per -

juicios que dpor el incumplimiento de esta obligación cau- ·· 

sare a terceros". 

Dicho de otro modo, el depósito en cuenta corriente oen . 

cuent~ de cheques requiere: un de pósito a la vista y además 

la posibilidad de disponer del mismo mediante cheques; el 

artículo 1188 inciso 1 del Código de Comercio dtspone: "El 

banco celebrará con la persona que haga depósitos en cuenta 

corriente~ un contrato privado, conteniendo la autorización 

para librar cheques y las obligaciones ' que de alli se de ~ 

riven para ambas partes l1 • Y el artículo 54 inciso 1 y 2 de 

la Ley de Instituciones de Cr~dito y Organizaciones Auxi--

liares dispone que: "Las instituciones de cr~dito autoriz~ 

das como bancos comerciales son las únicas que pueden reci~ 

bir depósitos pagaderos a la vista, y sólo ~stos depósitos 

pueden ser retirados por medio de cheques. Estos deben es -

r.~lbill)rl'ECA CENTRAL I 
I UNlljf t<S'uAO DE EL SAlVf\DOR 
I 
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tár amparados por contratos escritos de depósitos en cuenta 

corriente l1 • 

El depósito a la vista es un acto del beneficiario o de 

cualquier persona, pero la posibilidad de disponer del mis~ 

mo mediante cheques, sólo puede hacerse una vez que el be ­

neficiario se identifica, y hace reconocer su firma y reci ­

be, según práctica bancaria, el talonario de cheque que es 

la forma usual para hacer actos de disposición. 

Esto plantea la cuestión de las formalidades de que debe 

rodearse la realidación de los depósitos ~n cuenta de che­

ques. Por un lado, los bancos tienden a no establecer de~~ 

masiadoorequisitos con objeto de no molestar a sus clientes ; 

por otro lado, no pueden dejar de exigir ciertas formali­

dades para evitar las responsabilidades que para el banco 

pueden resultar. 

En términos generales, puede decirse que una cuenta de de~ 

pósito no debe abrirse más que a una persona, cuya identi -­

dad ha sido normalmente comprobada, y que posee una capa- ­

cidad jurídica suficiente. Sus fondos no deben restituir ­

se más que a quien los ha depositado o a su orden. 

En la práctica, el depósito en cuenta corriente se inicia 

con una solicitud del cliente, que en muchos casos se acos 

tumbra que sea por escrito; a continuación, se realiza el 

reconocimieqto de firmas en una tarjeta especial en la 

que frec~entemente, se an · an al dorso, los datos de io- -
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formaci6nobtenid os por el banc o, y a continuaci6n se pro ­

porciona al cliente la chequera, a veces tambi~n mediante 

recib o. 

4.- FUNCIONAMIENTO DE LA CUENTA. ABONOS Y CARGOS. CORTE DE -

CUENTAS MENSUALES. CONTABILIZACION. 

El funcionamiento del dep6sito en cuenta de cheques se limi 

ta a abonos en efectivo y a cargos en cheques. Los bancos -

asientan unos y otros, respectivamente, como ~r~~ito y 6 a r ~ 

gas; ~sto se deduce del artículo 1194 del C6dlgo de Comer=~ 

cío que nos habla de , la obligaci6n que tienen los bancos de 

pasar a sus cuentahabientes un estado de cuenta corriente 

que comprenda los ABONOS Y CARGOS. 

Examinaremos el mecanismo jurídico de unos y otros: 

I. ~ Cr~ditos o abonos en la cuenta. Los abonos, remesas o 

cr~ditos pueden consittir en dep6sitos en efectivo, o en 

cheques girados para abono a la cuenta del depo~itante o en 

títJlos valores (1189 C6digo de Comercio). 

a) Depósitos en efectivo: este procedimiento es el eque se 

tiene en cuenta como sistema normal, y puede hacerse en Dom 

bre del titular, en nombre de un tercero, o en nombre del 

propio banco depositario. 

El caso teór·l.camen te más común es el que los ingresos en l a 

cuenta del titular ,se hagan por éste. En la práctica los ti 

tUlares de cuentas corrientes hacen sus ingresos en las mis­

mas por conduct ,o de sus empleados; pero ~stos fi r man las 
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notas de abono a nombre del titular o y~ llevan los forma~ ~ 

tos debidamente llenados y suscritos por el titulár de la 

cuenta. 

Lo~ dep6sitos para abonos en cuenta de otros, caso raro en 

la práctica, no tienen trascendencia jurídica especial, y 

pueden ser utilizados para efectuar pagos a éstos incluso 

sin su consentimiento. 

Las instituciones de crédito dépositarias pueden hacer, a 

su vez, abonos en la cuenta d~ ellas mismas, como resulta-

do de comisiones que el depositante le hubiere confiado . 

Los bancos de dep6sito pueden recibir dep6sitos efectuados, 

denominados y exigibles en moneda extranjera, sean a la vi~ 

ta, a plazo o con aviso previo (más adelante veremos en qu e 

consiste ésto) ~ debiendo obtener aut6rizaci6n del B~nco -

Central de Reserva y actuar con sujeciión a las disposicio~ 

nes contenidas en las leyes y reglamentos sobre transferen-

cias internacionales y en los instructivo~ que el mismo - -

Banco Central de Reservá dicte sobre el particular (artícu 

lo 58 de la Ley de Institti~iones de Crédito y Organizacio --. 

nes Auxiliares). 

b) Cheque para abono en la cuenta del depositante. (31) 

Cheque es un título valor dirigido a una instituci6n de ". 

crédito , con el que se da la orden incondicional de -pagar 

a la vista una cantidad de dinero a cuenta de una provi --· 

si6n p~evia y en la -forMa con~enida. Este puede servir tam 

bién como medio para depositar en la cuenta corriente; y 

(31) Mario Bauche Garciadiego, Operaciones Bancarias, 2a. 
edici6n, pág . 90. 
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vale la pena hacer mención a qU:L del llamado ¡¡CHEQUE PARA --

ABONO EN CUENTA!! (Artículo a24 del Códlgo de Comercio), - -

que es una forma de los cheques denominados de circulación 

limitada, y consiste en aqu~l en cuyo revez se ha puesto -

una razón I! PARA ABONAR EN CUENTA " ; este cheque no pued e .. 

ser cobrado, sino que necesariamente deberá abonarse en l a 

cuenta corriente de la persona favorecida con la razón. 

La finalidad que se persigue c on los cheques para ab ono 

en cuenta, (32) es obtener una garantía de que su importe 

no será abonado en efectivo a ningún portador, sino que ~ 

forzosamente deberá pagarse mediante ingreso de su impor-

te en una cuenta bancaria, lo que dificulta extraordina--

riamente el cobro de ch eques por titulares ilegítimos. 

ci Depósitos en títulos valores. Están comprendidos expre -

samente en el artículo 1189 inciso 3 del Código de Comer - -

cio, cuando est,ablece que !1 para que el depositante pueda ~ 

hacer remesas en títulos valores que no sean cheques, se 

requerirá autorización del depositario. Los abonos se enten 

derán hechos salvo buen cobro, inclusive los hechos en ch~ 

ques¡' . y el artículo 57 de la Ley de Instituciones de Cr~ -

dito y Organizaciones Auxiliares en relación con el 1202 d 

del Código de Comercio p~escribe q~e "los bancos comerc ~ R 

les pOdrán asimismo recibir depósitoS en títulos crediti -

cioss, de caracter fun~ible, con 6bligación de restituir -

,T32T Joaquin Rodriguez ROdríguez, Perecho 'Bancario, Lla. 
edición, pág. ,-208 



pág. No. 51 

títulos de la misma especie y calidad por el valor deposi -

tado. Esto~ dep6sitos estarán sujetos a las miSma~ disposi 

ciones establecidas para los d~p6sitos de dinero, en lo que 

fueren aplicaBles, pero en ning~n caso pOdrán servir de ba-

se para el giro de cheques. Los dep6sitos en cheques se a -

siroilan a los dep6sitos en dinero y se entienden recibidos" 

"Salvo Buen Cobro"; frase que significa, que la cuenta co- -

rriente gozará de incremento, si los títulos se hacen efec-

tivos. 

II.- Cargos en la cuenta. El cheque es el medio más impor-

tante que existe para efectuar disposiciones, con cargo a 

un depósito en cuenta corriente. Decimos el más importante, 

porque la inmensa mayoría de las disposiciones s o bre estas 

cuentas se efect~an mediante el giro de cheques. (33) Per o~ 

no obstante, existen otr o s modos de efectuar disposiciones 

que provocan cargos en las cuentas corrientes, como son 

las transferencias, los giros, las cartas de crédito, y -

otras varias comisiones. 

a) Transferencias. Las transferencias son traspasos de -

cuenta a cuenta, ya sea del mismo títular del que las or-

dena, ya de otra persona diferen~e. 

Consisten en una orden de pago no en efectivo, que se rea-

liza por un abono en la cuenta acreditada, es decir, por 

un asiento contable. 

(33) Joaquín ROdríguez Rodríguez, Derecho Bancario, 4a. 
edici6n, pág. 253 Y 254. 
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Una transfe~encia podría realizarse mediante el giro de un 

cheque, con cargo a la cuenta del que va a t~ansferir y -

Ilpara abono eh cuenta " del beneficiario; pero más f~ecueh -

temente se realizan mediante carta. dirigidas al b~nc o ~ c on 
I 

las que se ordena la realizaei6n de la transferencia, co n 

indicaci6n de la cuenta en la que debe realizarse el carg o 

y de aquéllas en la que debe efectuarse el abono (esta es 

la raz6n de que esta modalidad tenga relaci6n con abo~os 

y cargos), o bien por la firma de documentos especiales -

que, al efecto pro porcionan l o s propios bancos. 

Jurídicamente la transferencia es una simple comisi6h de 

p~go, con~erida p or el cliente (depoSitante en cuenta c o-~ 

rrienté), al banc o depositari o . La transferencia se carga 

en la cuenta correspondiente. Lo s documentos de base para 

ordenarla, s on l o s que sirven de justificante . En nuestra 

legislaci6n n o se encuentra legislada pero es una práctica 

bancaria muy usual . 

b) Gir o s. Consisten en 6rdenes de pago a favor de un ter --

cer o con re s idencia en plaza distinta a la del ordenador . 

Cuand o el que desee comprar un giro, según expresi6n co--

rriente en la -práctica bancaria, tiene una cuenta de depó~ 

sito en el banco que lo "vende", puede efectuarse la o pe -

raci6n mediante el cargo del importe en dicha cUenta. 

Normalmente los giros se realizan mediante documentos es ~ 

peciales que sirven de base para el cargo de su importe en 

la cuenta da ordenad or. 
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Estos se encuentran mendi onados en el artículo 1264 del c6 

di g o d e e o m e r c i o, al p r e s e r i b irq u e 11 los b a n,c o s po d r á n e = ~ 

fectuar pagos en la plaza de ~u residertciao enoi~a dis-, 

tirita, por tuenta de un cliente que previafuente le~ abone 

su importe o aut orice que se los cargue en cuenta, median­

te laentte~a de GrROs o de cheques. Los ~iros que se expi ­

dah po~ este motivo serán nominativos, no negociables y no 

tehdrári léi consideración de t!t~10S : V<¡lloreSIl. 

cl 6artas de cr~dito. Estas son de dos clases : una en l a 

que el banco que entrega la carta, no abre cr~dito, porque 

el ifuporte de la misma queda cubierto ' por un depósito en 

cuenta corriente, sobre el cual se carga la cuantía de l a 

carta de cr~dito c oncedida; otra, en la que el beneficiario 

carece de cuenta en el banco, o sencillamente desvincula 

la carta de cr~dito de cualquiera otra relación que tenga 

con el mismo y obtiene la entrega de .aq u~lla mediante -

la apertura de un crédito que el banco le hace. 
-,' 

Las dos clases de documento se diferencian, sobre tod o , en 

lo que concierne a las relaciones entre lel beneficiario y 

el banco expedidor. La primera forma de cart~ de crédito, 

es la que sirve de base a cargos de cuentas de dep6sito, ~ 

ya que el giro. de la misma va aco~panado del adeudo y cargo 

de su importe en la ¿uenta corr i ente del beneficiari6~ sin 

perjuicio de que, restituida la carta sirr haber sido usa -

da, o sólo utilizada parcialmente, se provoque un asient o 

favorable en la cuenta del beneficiario; se encuentra legis-
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lada del artículo 11 - 78 al 1183 del C6dig o de C omer~io. 

d) Comisiones varias. Lo s bancos, c on el prop6sito de recl~ 

tar cli en tes y mantenerlos, les ofr e cen In realizaci6n de 

diversos servici o s (artículos . 1264 a 1266 del C6dig o de Ca," 

marci a ). Así, se encarga n de ef e ctuar cobr~3 y de realizar 

pago s por cuenta de sus clientes ; c on motivo de estas opera ­

ciones, y de o tras similares pued e n verse o bligados a efec ~ 

tuar diversos desembolsos en c on ce p to de protestos, tel egra 

mas, etc., sin olvidar que, p o r el cumplimi e nt o de esta~· ­

comisi ones ¡ pueden reservarse el derecho d~ recibir una pe­

queña c omisi6n . Otras v e ces los bancos efectúan el pago de 

los .alquileres, de l o s servici o s de agua,tel~fono y energ ía 

e16ctrica de sus clientes, c a rgando el imp orte de est o s 

gastos en las cuentas de l os re~pectivos banefi~iarios. 

En o casi ~nes, l o s ban90s se c omp r ometen a pagar las -l e tras 

que llegan a sus ventanill ns, dirigi das a sus clientes, que 

les confieren el encargc de atenderlas y de carg ar el impo~ t e 

de las pGgasas en la cuent a respectiva. 

En tod o s estos ~ltimos cas o s se trata del cumplimient o de 

diversas c omision e s, que autorizan a los banc o s a cargar en 

la cuent a de dep6sit o de quien corres po n da, e l princi pal y 

los demás concept o s que motiven el cumplimiento del mandato 

que s e les d i ó . 

Finalmente, debe tenerse en cUe n ta que s e n ciertas o casio­

nes, los banc o s s e ven obligadas a proceder a l a rectifi­

cación de ~lgunos abonos hechos ya en la cuenta d3 un cli e n 
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te t por haber sid o resultado de equivocaciones. Como t odos 

estos pagos se efect~an " salvo buen c ob r ar" se c ompren de qu e 

cuan do ocurren, el banco se limita a efectuar l a rectifica­

ci6n mediante el cargo de crádit o del do cum en t o devuelta ~ 

sin atender. 

El artícul o 1194 incis os 1 y 2 del C6digo de Come rci o , d is ­

pone que "dentro de l o s primeros diez días de ca da mes j lo s 

bancos deberán pasar a sus cuentahabientes un estade de su 

cuenta corriente j que c omprenda los abonos y carga s hechos 

en la misma durante el mes anterior. 

La falta de presentaci6n de observaciones dentro de l o s 

quince días siguientes a la fecha del recib o del estado de 

cuenta, hace presumir l a exactitud de los asient os que fig~ 

ren en la c ontabilidad de la instituci6n dep ositaria". 

De su lectura se dedu ce que se impone al dep ositario l a obli 

gaci6n de remitir mensualmente estados de cuenta, e s decir 

de indica r el resum en exact o de la c ontrap osici ón entre l os 

element os de l activo o abon os, y l o s del pa sib o o cargos. 

Adem~s sal dis poner que la falta de presentaci ón de obser ­

vaciones dentro de los quince días siguientes a la fecha .­

del recib o del estad o de cuenta, háce presumir la exactitlld 

de l os asientos etc., regula un cas o de ca ducidad de l a nc -· 

ción dque debe c orrespon der al titular de l a cuenta para 02 
tener la rectificación de l os errores c ometidos en su pe r ­

juiciD po r el banco. 
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Decim"os qUe es Ul1 caso de caducidad porqup la posibilidad 

de que la acción sea ejercida, depende del heCho positivo 

de que dentro de l os quince días siguientes a la fecha del 

recib o del estado de cuenta¡ c omunique el client~ al b~nc o 

las ob s~rvaci ones que estime convenientes. 

Es bien conocido ya en nuestro medio profesional, la di.5 -- ­

tinción entré caducidad y prescripción. Esta ú1tima¡ como 

extinción de un derecho po r el transcurso del tiempo máxi ~ 

mo que la ley concede de vida por la falta de ejercicio; -

aqu~llacomb extinción prematura de la acción, como resul ~ 

tado de no haverse cumplido los actos positivos que · laley 

exige como c onservativos de la acci ón. 

En cuant o a la contabilidad c orrespondiente a los dep6sit os 

en cuenta corriente, los . banc os ad o~ tan d~vers o s sistemai s 

pero el Banc o Central de Reserva de El Salvad or (aftículo 

237 de la Ley de Instituciones de Cr~dito ~ Organizacio~ ­

nes Auxiliares), está facultad o para establecer sistemas y 

normas uniformes de contabilidad y de presentaci6n d~ balan 

ces; asi como tambi~n puede expedirin~tru~tivos para unifi 

car los criterios de valuaci6n y revaluaci6n de los activos 

y los pasivos; y ser~ la instituci6n denominada Superinten ­

dencia de Bancos y Otras Instituciones Financieras (artícu ~ 

lo 36 literal g) de la Ley Orgánica del Banco Central de 

Reserva de El Salvad or)~ . qGien tendrá a su carg o la reali­

zaci6n, cuando lo creyere conveniente y sin previo aviso, 

por lo men os una vez al año, una inspecci6n ·comp:Bta de cada 
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banc o, efectuando arque o de f ond os, revisi6n de cartera y 

verificaci 6 n de libro s y c omprobantes, para lo cual l a s -

referidas instituciones están o bliga das a suministrar t o ··-

do s los dat os e info rmaci ones que les sean s o li~itadass 50 -

bre sus op eraci ones y actividades, asi como mostrar l o s -

libros y demás dGcument o s que sean . necesari os. Negarse a 

permitir esta inspecci6n o n o proporcionar esta informa--

ci6n, es mo tiv o de fuertes sanciones que Van desde la multa 

hasta la suspensi6n o destituci 6n en ~u cargo de las pers~ 

nas que se hubieran negado a tal requerimiento (artículo -

39 literal a) y b) de le Ley Org~nica del Banco Central de 

Reserva de El Salvad c r). 

Hay bancos que ll e v a n l a c ontabili d ad en h o jas sueltas, y 

consiste (34) en llevar una h o j a para cada cuenta en la 

que se an o tan a carecha e izquierda, respectivamente, l o s 

cargos y los ab onos c on especificación del concepto p o r el 

que se practican ; hojas que se redactan mes a mes y c op ias 

de las cuales se remiten a l o s clientes. Sistema muy usual 

en l1éxic o . 

La mayor dificultad del sistema anterior, consiste en la 

necesidad de determinar en todo moment o s que parte de la ~ 

cuenta responde a val ores cobra dos · ° depositados en efecti 

v o , y que dotra resulta d e los abonos p o r títulosvalores -

en tránsit o , es decir, a reserva de su buen cobro. La solu 

ción más sencilla c onsiste en dividir la cuenta de ab onos 

{34} Joaquin Rodriguez ROdríguez, Derecho Bancario~ 4a. 
edici6n¡ pág. 257. 
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en do s secci ones : 

a) Secci6n d e dis ponible, en la que se ant oan todas l a s can ­

tidades ab ona das en efectivo o c omo si . lo fuesen. 

b) SeCci ó n de d iferid o s, en la que se anotan los títuloss 

de cr~ d it o salvo buen c o br o , hasta la percepción de su i m­

pr o te , en cuy o cas o pa san a la sección de disp onible. 

De esta manera, el banc o pued e tener a la vista, en t o d o 

moment o , el im po rte t o tal de l a cuenta y l~ parte de la -­

misma sobre la que puede d isp oner el cliente, po r resulta do 

~e valores efectiVamente ab oná d os al banco. 

5. - CON~LUSION DEL DEPOSITo EN CUE NTA CORRIENTE.- EL CIERRE 

Y LIQUIDACION. 

Indica el artícul o 1195 inciso 1 del Código de Comercio, 

que " l o s banc os, po drin dar p o r concluid o el de pósito en 

cuenta c orriente, mediante aviso dado al depositante i1 ; és 

to indica que los banc o s pueden dar por . concluido este de 

pó sito en el moment o en que lo estimen oportuno , ya por r~ 

zones o bjetivas, c omo puede ser el cierre de una sucursal 

o la clausura del departament o de depósitos etc. 1 o bien 

de raZones puramente subjetivas, como puede ser el dese o 

del banco de n o mantener relaciones comerciales c on el de ­

po sitante, en atención a su despresti g i-o o a otros mo tiv o s. 

El banco n o puede :proceder a · dar por concluido el de pósit o , 

si no es avisado con oportunidad el .deposi tante ,con el 

objet o de que se evite la expedición de nuevos cheques . -

Una vez concluido lo anterior el depositante podri retirar 
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el saldo, per o dejará l o s f o ndos necesarios para cubrir 

los cheques que no hayan sido cobrados a la fecha de la .' 

liquidaci6n, siemp re que no hayan transcurrido los plazos 

establecid o s por la ley para su c o bro. Transcurridos los 

plazos legales para el cobro de los cheqUes~ el depositan ­

te podrá retirar cualquier otro saldo que resulte a su fa 

vor (artículo 1195 inciso 2 y 3 C6digo de Comercio). 

(35) Aunque el banco cierre la cuenta por su propia decisi6n , 

po puede proceder a consignar el saldo resultante, judicia l 

o extrajud~cialmente, puesto que és 'una característica de 

las operaciones bancarias que el depositario no puede pr~ 

ceder a violar la confianza que el depositante puso en ~l 

al constituir el dep6sito en la institución correspondien = 

te. Por ~sto, para evitar inconvenientes y dificultades, 

es recomendable que los bancos que opractican operacionews 

de dep6sit o en cuenta corriente y en otras similares, pr~ 

vean, como cláusula de estilo en sus contratos, la autori 

zación para pr oceder al traslado de fondos yde los acti --

vos de cuenta cuando ello sea estrictamente necesario, s1em 

pre que dé preaviso al depositante. 

El artículo 1196 inciso 1 del Código de Co~ercio establece 

que l: lo dispuesto respecto a la liquidaci6n de la cuenta co , 

rriente en el artículo anterior, será apl{cabl~ al caso en 

que dicha cuenta se cierre por voluntad del depositante ". 

La verdad es que la ~uesta a ter o del saldo de la cuenta, 

(35) Joaquín Rodríguez ROdrígUez, Derecho Bancario, 4a. 
edici6n, pág. 258. 
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como resultado del retiro efectuaod por el depositante, im -· 

plica la extinción del contrato de depósito, por desapari--

ción o inexistencia del objeto del mismo. Sin embargo "salvo 

pacto en contrario il nuestra legislación en el inciso 2 de 

este mismo artículo establece que "la disposición del total 

dé depósitos, por medio de cheques, no implica la oonclu-

sión del contrato, sino despu~s de que transcurran seis me-

ses sin hacer nuevos abonos". 

JOAQUIN GARRIGUEZ (36) sostiene que deben ser cuidadosamen 

te separados los conceptos de cierre y de extinción de la 

cuenta corriente. El cierre significa tan solo que se pr~ 

duce la liquidación de un período de la cuenta y ~s, en - -

tal concepto independiente de que el contrato continúe o 

no (asi por ejemplo se habla de cierre mensual). La extin -· 

. , 
implica el fin del contrato. Toda extinción implica Cl.on 

el cierre de la cuenta, pero no al contrario. La extinción 

se produce una sola vez en la vida del contrato. El cierre 

se realiza una o varias veces, en los períodos pactados o 

usuales. El cierre de la cuenta es sencillamente, la sus-

pensión de las operaciones de contabilidad que el contrato 

exige para fijar el saldo. El cierre tendrá caracter de- -

finitivo si el ·contrato se extingue al mismo tiempo, o ca· · 

racter provisional si persiste entre las partes el vinculo 

contractual. En el supuesto del cierre provisional el saldo 

pasa a ser una nueva " partida Que indica el período sub si­

(36) Curso de D~recho Mercantil, 6a. edición, pág. 52. 
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guiente del mismo c ontrato. 

De lo dicho por Garriguez se concluye: que el cierre de que 

habla el artículo 1196 inciso primero del C6digo de Comer -

cio es un cierre provisional, que se volverá definitivo 

si concluye el contr~to a los seis meses de no hacerse - -

nuevos abonos. 

(37) Las causas de disoluci6n del vínculo contractual de 

cuenta corriente pueden agruparse, segJn. que dependan o 

no de la voluntad de las partes, en dos clases: 

a)Volun~arias: mutuo disenso, vencimiento del plazo pactado 

y la denuncia unilateral del contrato en el que no se 

ha fijado tiempo de duraci6n. 

b) No voluntarias: la quiebra, la suspensi6n de pagos y la 

muerte o incapacidad de uno de los contratantes. 

(38) Los efectos primordiales del cierre de la cuenta co -

rriente podemos decir que en definitiva se reducen tambié n 

a dos: 

al El establecimiento del sald o# 

b) La devoluci6n del saldo. 

El establecimiento del saldo se hace por cualquiera de los 

procedimientos que el derecho y la contabilidad reconocen ; 

y una vez hecho éso, surge para el banco la obli gaci6n de 

restituir su importe al titular del depósito o a sus repr~ 

sentantes legítimos. 

(37) Joaquín Garriguez, Curso de Derecho Mercantil, 6a. 
edición, pág. 53. 

(38) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Bancario, 4a. 
edici6n, pág. ~59. . 
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CAPITULO IV 

OTROS DEPOSITOS BANCARIOS DE DINERO 

1) Depósito a la vista no en cuenta 

corriente. Características y fun-

cionamiento. 

2) Depósifo con preaviso. Caracterís 

ticas y funcionamiento. 

3) Depósito a plazo. Características 

y funcionamiento. 

4) Depósito de ahorro. 

Antes de iniciar el desarrollo del presente capítulo, es 

conveniente aclarar que un preaviso implica la existencia 

de un plazo, contado a partir del momento en que el depo -

sitante nQtifica su voluntad de o btene~ la de~olUción, y 

es ha$ta que transcurre este pla¿o , cuando se verifica la 

restitución del depósito; y al hablar de plazo, este fun-

ciona como un aut~ntico en el sentido tácnico de la palabra. 

1) DEPOSITO A LA VISTA NO EN CUENTA CORRIENTE. 

CARACTERISTICAS y FUNCIONAMIENTO ' . 

(39) Se puede decir que este depósito 1es retirable a peti -

ción del depositante", sin preaviso ni plato. No es un de~ 

pósito en cuenta Y, por consiguiente no admite abonos ni 

cargos sucesivos, sino que cada uno de ellos que se practi 

que implica una novación objetiva del contrato y la reali ~ 

(39) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Bancario, 4a. edi- ·· 
ció~, pág. 262. 
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zación de uno nuevo; al respecto prescribe el artículo 54 

inciso 2 de la Ley de Instituciones de Crédito y Organiza ," 

ciones Auxiliares "que los depósitos a la vista que no sean 

retirables por cheque, se manejarán por medio de recibos, 

resguardos, notas de abono o cualquiera otra forma legal r 

inclusive por titulosvalo res". 

No es un depósito que tenga una gran significación prácti-

ca, aunque no es raro, pues se uSa con frecuencia en los 

casos en que se constituye un depósito como garentía de -

una operación en las consignaciones, en los depósitos ju ­

diciaie~ y administrativos y en operaciones análogas. 

La constitucióh de un depósito banoário de dinero que ho 

vaya acompañado expresam~nte de la indicación de un pla -

zo se entiende retirable a la vista (artículo 1187 inci-

so 2 del Código de Comercio); además para que el depósito 

a la vista, aunque sea por presunción se estime en firme, 

y no en cuenta corriente, precisa expresa manifestación, 

puesto que el artículo 1189 I inciso 2 presume que todos 

los depósitos bancarios de dinero a la vista son depósi-

tos en cuenta corriente, a menos que se exprese que es un 
. I 

depósito en firme". 

Son aplicables a este depósito las indicaciones a que he-

mos hecho mención, relativas als secreto profesional y a 

las condiciones de apertura. 

No son aplicables a este depósito todas aquellas prescril 

ciones referentes a cargos y abonoS sucesivos, incompa-

tibIes con su caracter de depósito no en cuenta. 
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Instituciones de Cr~dito autori~adas para practicar estas 

operaciones son las mismas que 10 están legalmente para -

percibir depósitos a la vista en cuenta corriente (artícu­

lo 54 de la Ley de Instituciones de Crédito y Organiz io- ­

nes Auxiliares). 

Como justificación de estos depósitos se emiten unos certi ­

ficados de depósito conside~ados como meros documentos de 

identificación~ Tales documentos no son negociables y car~ 

cen completamente de las características inmanentes de los 

títulosvalores. 

La restitución de estos depósitos, es de esencia que debe 

ser a la vista, ésto es que no puede estar sujeta a plazo 

ni a preaviso, por lo que tiene que efectuarse en el acto 

de la exigencia de devolución hecha por el depositante. 

La restitución implica el pago de la cantidad depositada 

en su cuantía total¡pero no el pago de intereses, comisio ~ 

nes o bonificaciones porque estáil prohibidas para los depó­

sitos a la vista, cualquiera que sea la denom~nación que 

se les diere o la forma que se estipulare para su retiro, 

salvo disposición contraria de la Junta Monetaria (artículO 

54 inciso 3 de la Ley dé Instituciones de Crédito y Organi ­

zaciones Auxiliares). 
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2) DEPOSITO GON PBEAVISO. CARACTERISTICAS y FUNCIONAMIENTO. 
1 f 1 1 1 

El depósito con preaviso, lo def~ne OCTAVIO A. HERNANDEZ 

(40), co~o "aqu~l en cuyo contrato se estipula que el depo­

sitante no podrá disponer de la sum~ depositada sino hasta 

que haya transcurrido cierto tiempo a partir de la noti ­

ficación que el propio depositario haga a la institución 

depositaria". 

JOAQUINRODRIGUEZ RODRIGUEZ (41) es más conciso al decir 

que " los depósitos con preaviso son depósitos bancarios de 

dinero con restitución preaviso, con la antelación conve _. 

nida". 

Cuando al constituirse este depósito no se señala el plazo 

del mismo, se entiende que puede ser retirado desde el día 

hábil siguiente a aqu~l en que se d~ el aviso (artículo 

1187 del Código de Comercio). 

Estan equiparados a l os depósjtos a plazo, aunque el a~tícu 

lo anteriormente citado l os dist i nga. No obstante el artícu 

lo 55 de la Ley de Instituciones de Cr~dito y Organizacio -

nes Auxiliares y el 1199 del Código de Comercio los consi 

dera conjuntamente,pero los depósitos con preaviso inferior 

res a un mes están equiparados a los depósitos a la vista 

en firme ; : de doride se colige que de acuerdo al artículo 54 

(40) Citado por Mario Bauche Garciadiego, Operaciones Ban -· 
carias, 2a. edici6n, pág. 153. 

(41) Derecho Bancario, 4a. -edición, pág. 264. 
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inciso 3 de la Ley de Instituciones de Cr~dito y Organiz~ 

ciones Auxiliares, está prohibido para esta clase de depó 

sitos el pago de intereses; o sea que aunque este ~ltimo 

artículo se refiera a depósitos a la vista, lógicamente -

d~be ser interpretado extensivamente para los depósitos .-

con preaviso inferiores a un mes. 

Asi mismo, si transcurrido el término del aviso, no se r~ 

tira el depósito sin que se pacte un nuevo plazo, del de~, 

pósito se regulará por las disposiciohes del depósito a -

la vista, salvo instrucciones cont~arids del depositante; 

asi lo dispone el inciso 1 del artículo 55 de la Ley últi 

mamente citada. 

3) DEPQSITO A PLAZO. CARACTERISTICAS y FUNCIO~AMIENTO. 

(42) Los depósitos a plazo son depósitos bancarios de di--

nSro que se restituyen al depositante una vez transcurrido 

el térmíno previsto en su constitución. Su especialidad de~ 

cansa en que la restitución no se efect~a a volUntad del 

depositante, como es normal en el Qepósito, sino una vez 

transcurrido el término pactado. 

SUPERVIELLE SAAVEDRA (43), nos dice que en el depósito a 

la vista, es decir en cuenta de cheques, la ídea fundamen -

tal que se persigue no es la de invertir un:. capital con 

(42) Joaquín ROdríguez Rodríguez, Derecho Bancario, 4a. 
e dición, pág. 264. 

(43) Citado por Mario Bauche Garciadiego, Operaciones Ban~· 

carias, 2a. edición, pág~ 152. 
~ 
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fines productivos, sino de satisfacer un deseo de seguridad~ 

de custodia, teniendo la disponibilidad actual y continua 

del dinero depositado. En cambio en los depósitos a plazo¡ 

el cliente que entrega dinero a un banco, además de la se­

guridad que se fun~a en la calidad intrínseca de la ins­

titución depositaria y en la confianza que ella merece, 

persigue un lucro al arrendar su dinero a inte~és, otorga~ 

do en esta forma implícitamente, una facultad de utiliza~ 

ción en favor del banquero. Este último, por otra parte, se 

considera en libertad de reinvertir los fondos recibidos, 

en una colocación más fructífera, lo que le permite compe~ 

sar con creces la remuneración que tiene que pagar a sus -

clientes. 

Según el artículo 1200 del Código de Comercio, los depósi 

tos a plazo, se rigen por las disposiciones establecidas -

para los depósitos a la vist a, en lo que fueren aplicables ) 

no es aplicable todo lo que no concierna a .la existencia 

de ·un t~imirio, para la restitución de los mismos, ni aque -

llas prohibiciones para pago de intereses. 

La restitución se efectúa una VeZ transcurrido el término, 

entendido que la mora del depositante en la recepción del 

depósito, le impide percibir intereses, pero en circunstan 

cias nonmales éste se caus.ará desde el primer dáa habíl .~ 

posterior a la fecha · de la remesa y hasta el último día 

habil anterior al del pago, salvo pacto en contrario 

(artículo 1197 del Código de Comercio~. 
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Como nota comJn al funcionamient o de los dep6sitos a la 

vista no en cuenta corriente, de r 6sitos a plazo y dep6sitos 

con preaviso ; tenemos que sus entregas y reembolsos se com-

probarán mediante constancias escritas ; o pOdrán estar re-

presentados por títulos valores denominados bonos de caja, 

o tambi~n certificados bancarios de dep6sito (artículo 1201 

inciso 1 del C6digo de Comercio); o sea que el retiro de ~ 
~ 

estos dep6sitos debe hacerse entregando la c?nstancia escri 

ta o los otros documentos debidamente endosad6s ~ 

4) DEPOSITO DE AHORRO. 

aCTAVIO A. HERNANDEZ (44) define al dep6sito de ahorro, como 

ei dep6sito bancario irregular de dinero ; con inter~s, pra~ 

ticado por institucidHes autorizadas para ello¡ por cuya 

virtud estas admiten entregas sucesivas o retiros parciales 

del depositante, que abonan o cargan ~n la cuenta de ~ste. 

Para JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ (45) el dep&sito de ahorro 

es ei dep6sito b~ncario irregular de dinero con inter~s, en 

el que el depositante puede hacer abonos sucesivos y dispo -· 

ner del Saldo mediante recibos, parte a la vista y parte 

con preaviso. 

El dep6isto de ahorro se encuentra regulado en el C6digo de 

Comercio (artículo 1203 a 1221), y en la Ley de Institucio -

(44) Citado por Mario Bauche Garciadiego, Operac1ones Banca -­
rias, 2a. edici6n, pág. 155 

(45) Derecho Bancario, 4a. edici6n pág. 270~ 
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nes de Créidto y Organizaciones Auxiliares (TITULO 111, CA 

PITULO V), en cuyo texto, artículo 74, se establece t~mbién 

la obligación de las instituciones que acepten depósitos ~ 

de ahorro, de formular un reglamento que deberá someterse 

a la aprobación D€l B~nco Central de Reserva de El Salva- -

dor; dicho reglamento, dentro de las normas que seBala es -o 

ta misma ley, deberá establecer las condiciones para el • -

retiro de dep6sitos, incluyendo preavisos e intervalos mí-

nimos, condiciones para el abonb y pago de irttereses, coh -· 

cesión de beneficios y premios a los ahorrantes, sótteos 

' y d~m¡s aspectos relativos a la conducción y promoción de 

las operaciones de ahorro. 

Desertando momentáneamente del campo jurídico, e invadiendo 

el d6minio de los economistas (46) el ~horro, es el exce -

so de renta (presente) de las personas y sociedades sobre 

sus gastos (presentes); o aquella parte de la renta que ~ 

después de pagados los impuestos no se Consume (por las 

personas) o distribuye (por parte de las sociedades). 

En un períOdO dado, el total de ahorro personal y de las 

sociedades, frecuentemente denomiando ahorro privado o 

(46) ARTHUR SELDON y F. G. PENHANCE, Diccionario de Eco ­
nomía, pág. 38, la. edición, editorial OIKOS-TAU -
S.A. " 
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ahorro del sector privado, s e encuentra disponible para sa -

tisfacer el gasto en el sector pr~vado de activos reaLes de 

capital (formación de capital o inversión). Los saldos se 

¡¡ prestan '¡, es decir, se emplean para adquirir títulos finan ~~ 

cieros en contra del sector bancario de la economía (dépósi 

tos bancarios), y/o de las autoridades públicas (billetes , 

ahorros nacionales, valores gUbernamentale~ y otro~ valores 

públiCOS). 

Por tanto, en el sector privado de la economía, el ahorr o de 

un períOdo es igual a la formac i ón de capital más los incre-

mentos en los títulos financieros o reducción del pasivo de 

los sectores bancarios y Publico y el resto del mundo. 

Asi mismo dentro del campo económico se habla de ahorro 

forzoso, frase que se emplea para indicar la reducción forzo 

sa del consumo, que se produce cuando un gobierno crea din e 

ro para financi a r sus actividade s . Funciona de la siguiente 

manera: el gobierno imprime diner o nuevo que utiliza para -

el pago de armamentos, proyectos de desarrollo, .etc. i el 

efecto consiste en la retirada de capital, trabajo y mate -

rias primas, de la producción de bienes y servicios en el -

sector privado de la economía que ahora se emplean en el - ~ 

sector público. Sin embargo, la demanda del sector privadO 

no ha bajado, aunque la cantidad de bienes para satisfac e r ~ 

la se ha reducido, de forma que los precios tienden a aumen 

tar hasta que la oferta y la demanda se igualan otra vez a 

un nivel de preCios superior. De este modo, los ciudadanos 



Pág . No. 71 

se han visto obli ga dos a reducir su consumo debido a que ya 

no pueden adquirir los bienes y servicios que compraban an-

terior mente, y l os recursos han quedado libres para llevar 

a cabo l a s tareas exigidas po r el gobierno. 

El término Hahorr' b forzos o l ! puede aplicarse también el aho -

rro de l os gobie r nos. Al asegurar un .superávit en el presu~ 

puesto en la cuenta corriente mediante un exceso de impues -

t os en relación a las exigencias del gasto público~ el go ~ 

bierno central pu e de extraer fo ndos del público, que pueden 

utilizarse para financiar la inversión en carreteras, equi .·· 

pos para las minas de carb6ri , ferrocarriles etc. Puede de - -

cirse que la comunidad se ha vist o forzada a realizar un 

ahorro que se mide por el volumen de superávit del pre s u- -

puesto. 

• 
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CAPITUL O V 

DEPOSITO EN CUENTA DE AHORRO 

1) Carac te rísticas generales. 

Importancia social y econ6mica. 

2) Clases de dep6sito. 

3)Condiciones generales para la -

apertu~a de la cuenta. Instit~ 

ciones autoriz~das. bocumentaci6h. 

4) Funciohamiento~ Ahbt~od y Cargos. 

5} Inemb .gabilidad. 

6) Cuenta a favor de menores :yter~eros. 

7) Cierre y liquidaci6n. 

Se ha decidido dedicar un capítulo especial a los depósitos 

de ahorro, a causa del tratamiento sui-generiSQue se les -

dan en todas las legislaciones, dada su mayor importancia 

social y económica, en relación con las demás clases de "" " 

dep6si·to ~ 

1) CARACTERISTICAS GENERALES. IMPORTANCIA SOCIAL Y ECONOMICA. 

(47) Tres notas comunes pueden advertirse en los depósitos 

de ahorro: 

a) La multiplicidad de lQs dep6sitantes, lO .que implica una 

cost~sa administración y la necesidad de abonar sólo un pe-

(47) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Saneario, 4a. 
edición, pág. ~ 2&8. 
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quefiointerés. 

b) La permanencia de los dep6sitos, lo que ofrece gara~tías 

para sus inversiones a largo plazo, y-s.e refuerza mediante 

la existencia de preavisos y de aut~nticos plazos. 

e) La proveniencie de Bstos ahorros de clases econ6micamen 

te modestas, lo que exige por parte del Estado una riguro­

sa protección. 

Las anterio~es consideraciones nos ponen en camino para de ­

terminar la naturaleza peculiar del depósito de ahorro. 

Desde un punto de vista estrictamente jurídico no hay dife~ 

. rencia de e~tructura entre este dep6sito y cualesquie~a -

otras d~ las formas del dep6sito bancario. Sin embargo, es 

constante la preocupaci6n i egislativa para fijar un cr1 .· 

terio de distinci6n. 

Así, en Alemania, la Ley Bancaria de 5 de diciembre de - -

1934, consideraba los depósitos de ahorro como una catego­

ría peculiar¡ contablemente separada de las otras y regida 

por normas peculiares de inversi6n. El mismo ordenamiento 

consideraba que los depósitos de ahorro ~e caracterizan -

porque no están destinados a fines de pago, sino de inver­

si6n, lo que se advierte por la emisi6n de las libretas de 

. ahorro, ind~ispens8.bles para efectuar disposiciones sobre la 

cuenta, que no pueden hacerse mediante cheques. 

Frente a este cr-iterio que quiere ser de eondo, hallamos -

otros de caracterfor-mal o subjetivo. Así, por ejemplo en 

1urquía, son mercantiles los dep6sitos del Estado y entes 
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p~blicos" de las sociedades y firmas comerciales~ mientras 

que los demás son considerados como depósitos de ahorro. 

En Suiza es depósi to de ahorro ,el que , se hace con este nom-

bre, y sólo puede practicara€) en ciertos banco::;:. 

Un autor, que ha dedicado una cuidadosa mcnogra~ía a la 

materia BRACCO, resume este problema con las siguientes pe 

labras: "Son extremadamente diversos, pues, los priterios 

seguidos pHra indicar legislativamente cuales son los de-

pósitos de ahorro ,; de criterios no económicos (nombre del 

depósito, cualidad de la persona depositante) se llega a 

criterios estrictamente económicos (función del depósito 

que sirve para el empleo de las sumas depositadas que 1"8-

presentan una yacencia). 

Por su parte el autor precitado entiende que el ¡¡depósito 

de ahorro es una forma del depósito fiduciario que está 

encaminado a recoger moneda-ahorro, y que toma ~sta, en -

consecuencia, sus características para la consecusión de -

tal fin~ Su concepto de la moneda-ahorro se ~asa en que 

ésta representa bienes no destinadqs al consumo . inmediato, 

ni alla producción: lila moneda llega a ser ahorro, cuando -

se la substrae al suso a que está destinada) a sus funcio--

nes de valor intermedio en. . los . cambios, y sigue: siendo un 

bien-ahorro, mientras permanez,ca en la iner:-cia 11, • . 

Estos antecf3dentes nos ponen de relie,ve que' el depósito de 
" - . 

ahorro no tiene :::.ir>guna diferencia de es'truct,ura jurídi 9B 
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con cu~lquier otro dep6sit o ban car i o . Se trata de un aut~n 

tico dep6s!to irregular de dinero en un banco. 

En el derecho salvadoreño, el dep6sito de ahorro se dife­

rencia for malmente de los demás, por la índole de la ins ­

tituci6n en que puede n practicarse ~ 

a) Artículo 65 de la Ley de Instituciones de Cr~dit o ' Y Orga ­

nizaciones Auxiliares ~ "Son institu~iónes o bancas de 

ahorro las que obtienen fondos del público mediante la 

recepci6n de depósitos de di nero, en cuentas tle ahorr o , 

con condiciones especiales c onvenidas con el ahorrante 

o establecidas por la ley. 

Dichas instituciones colocarán sus fondos, principalmen.~ 

te en operaciones de crédito a mediano y largo plazo . 

b) Artículo 108 de la Ley de Instituciones de Crédito y Or ­

ganizaciones Auxiliares : "Son instituciones de ahorr o y 

'préstamo las que obtienen f ond os del público, mediante 

la colocaci6n de contratos, en l os cuales se estipula ~ 

que, a cambi o de entregas de dinero, unicas peri6dicas, 

contraen la obligaci6n de constituir un capital mínimo 

en favor del suscriptor, y de concederle además según - ­

las disponibilidades financieras de la institución, un L . 

préstamo para un objeto señalado en el contrato, por - ­

una suma determinada, cuando se cumpla el plazo y condi ­

ciones señaladas de antemano en el contrato, o cuando -

el ahorrante resulte favorecido en sorteos que periódi -. 

camente se celebrarán en fechas prefijadas " . 
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Asi mismo en el derecho salvador eño, el depósito de ahorro 

se diferencia formalmente de los jemás, por el regimen es ­

pecial que la ley señala a las inversiones procedentes de 

los mismos : . 

a) Articulo 63 de la Ley de Instituciones de Cr~dito y Or ·· 

ganizaciones Auxiliares : ¡iLos banc o s de depósitos están -

facultados para co~ceder cr~dito~ ~ PI~zo no mayob dé uh -

año; destinados a financiar o refinanciar: a) Operaciones 

que por su naturaleza normalmente permitan cancelar esos ~ . 

cr~ditos dentro de dicho t~rmino ; y b} Gastos d~ consumo -

familiar, tales como los relacionados con la salud, la ed~ 

cae ión y el aprovisionamiento de bienes necesarios para el 

hogar. El monto total de estos créditos no tendrá límite 

dentro de las posibilidades de colocación de fondos que -

prudentemente estime cada banca l' . Artículo 64 de esta mis ­

ma ley: ~ Los bancos de depósito están también facultados -

para conceder créditos a plazo mayor de un año y no mayor 

de cinco años, destinados a financiar o refinanciar opera ·· 

ciones que por su naturaleza normalmente permiten cancelar 

esos créditos dentro de dicho término, y que consisten en : 

a) Préstamos de habilitaci6n o avío ¡ refaccionarios, mo -­

biliarios o inmobiliarios, ganaderos, industriales o de .. 

otra naturaleza, para finan ciar actividades productivas 

incluyendo la adquisición de bienes duraderos y la realiz a · ~ 

ci6n de inversiones útiles ; y, b) Préstamos para gastos se 
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consumo famil~ir, tales como los ~elacion~dos con la salud, -

la educación y el aprovisionamiento de bienes necesarios para 

el hogar". 

b) Artículo 84 de la Ley de Instituciones de Crédito y Orga~ 

hizaciones Auxiliares: "Las instituciones de aho~ro pOdrán 

conceder créditos a mediano plazo no mayor de cinco añ o s y ~ 

créditos a iargo plazo hasta por diez años, destinados a fi­

nanciar o refinanciar operaciones que po~ su naturaleza nor~ 

malmente permiten cancelar esos créditos dentro de dichos ~­

términos, siempre que consistan en: a) Activldades relaciona 

das con la agricultura, la ganadería, la industria, los trans 

portes, la construcción y demás formas de producción de bie­

nes y servicios, incluyendo la adquisición de bienes durade ­

ros o la realizac~ón de inversiones útiles; y b) Gastos de -

consumo familiar, tales como los relacionados con la salud, 

la educación y el aprovisionamiento de bienes para el hogar." 

Artículo 86 de la misma ley menci c nada: "La~ institucion~s d~ 

ahorro pOdrán también conceder créditos a plazo no mayor de 

un año destinados a financiar o refinanci~r: a) Operaciones 

que por su natural e za normalmente permitan cancelar esos cré­

ditos dentro de dicho término; y b) Gastos de consumo fami ~­

liar, tales corno l o s relacionados con la salud, i a educación 

y el aprovisionamiento de bienes necesarios para el hogar". 

c) Artículo 125 de la Ley de Instituciones de Crédito y Orga ~ 

nizaciones Auxiliares: "Las instituciones de ahorro y p~~sta - ­

mo podr~ri conceder cr~diios hipotecatibs a plazo no mayor d e 
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20 . aflos, amor t iza bl e s a bas e de c uo tas mensuales de monto 

constantel que comprendan capital e intereses, destinad os a 

los siguientes fines: a) Conatrucci6n, compra) ampliación, 

mejora o reparación de casas ' de habitación;b) Compra de t~ 

rrenos, urbanización o constrJcción d~ 108 mismos ~e casas 

de habitaci¿n: t) Construcción, cóMpraj mejora o repara- ­

ti6n de apattami entos en edificios sujetos a la Ley de Pro - ­

piedad Inmobiliaria por Pisos y Apartamientos; d) Cualquiera 

otros que consti tuyen o b jeto de los contratos, de acuerdo . ," ~ 

con los planes que apruebe la Superintendencia; e) Cancela - ­

ción de cr~ditos obtenidos para algunos de los fines ante -

riores. 

Podrán tambi~n conceder cr~ditos hipot~carios destinados a 

la compra de terrenos, urbanización y la construcción en ' 

ellos de conjuntos de viviendas (bloques de casas unifami­

liares y edificios multifamiliares) ¡ a plazo no mayor de 

tres añ os liquidables a medida que se vendan y financien las 

unidades individuales correpsondientes. El monto total de -

los créditosa a que se refiere este inciso no podrá exceder 

del 20 por cient o del pasivo exigible de la institución n • 

También se diferencia el depósito en cuenta de ahorro! de = 

l~s demás formas de dep6sito, por las formas especiales de 

disposición y de garantía. Pero estas diferencias de r~g imen 

jurídico no alteran la igualdad esencial de su estructura. 
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~otialmente, el ahorro no constituye una actividad eeon6mi­
e 
ca exclusiva de las clases humildes. Las clases eacomodadas 

tambi~n lo practican. 

Pero la mayor parte del ahorro en El Salvador proviene de 

gente modesta, y al respecto ~sta tiene la facilidad de in1 

ciarlo con un co16n {artículo 66 de la Ley de Instituciones 

de Cr~dito y Organizaciones Auxiliares}. No vaya a creerse 

que porque este ahorro emana de gente modesta, no tiene si~ 

nificación económica; por el contrario, la diversidad de 

fuentes de ahorro, implica una acumulación de capitales, q u e 

son un factor económico de lo más importante; la prueba - ~ 

está en la competencia en que se han enfrascado los bancos, 

haciendo alarde d~ costosas campanas publicitarias, en las 

cuales ofrecen a cual mejor, incentivos que no llevan más 

objeto que el reclutamiento de capitales de ahorro que los 

hacen más r e ntables 

En cuanto al máximo de ahorro que una persona está capaci-

tada a tener depositada, es hasta c i en mil colones según el 

artículo 67 inciso 1 de la Ley de Instituciones de CrGdito 

y Organizaciones Auxiliares. Vale la pena mencionar aquí, 

que este artículo se encuentra en pugna con el artículo 1203 

del C6digo de Co~ercio, ya que ~ste prescribe que el máxi-

mo de ahorro es hasta cincuenta mil colones; pero por ser 

aquél parte de una ley especial, e s ése el aplicable. 
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Cuando una cuenta llegue al límite de cien mil colones, no 

se admitirán nuevos depósitos, pero se continuarán abonando 

y c a pitalizando los intereses; 

Tal límite no se aplicará en el casO de los depósitos que 

hagan las instituciones oficiales (artículo 67 inciso 2 ' y 3 de 

de la misma Ley). 

2) CLASES DE DEPOSITaS. 
! • , • 

Los dep6sitos de ahorro ofrecen en la legislación sa1vadore~a , 

tres modalidades: depósitos de ahorro a plazo fijo, depósitos 

de ahorro a la vista y depósitos de ahorro con preaviso. 

Considero que no es necesario repetir lo dicho anteriormente, 

con respecto al plazo, el preaviso o el hecho de que un de -

pósito sea a la vista, ya que ~sto viene siendo ap1i~able -

al depósito en cuenta de ahorro. sí, es conveniente mencio -

nar ciertas dis po siciones que l e dan un matiz especial a es -

tas modalidades, tales son el art í culo 1211 del Código de 

Comercio y el 73 de la Ley de Instituciones de Cr6dito y Or -

ganizaciones Auxiliares que conjuntamente establecen: ~Los 

acreedores en cuenta de ahorro, tendrán el derecho de reti-

rar sus fondos, como sigue: 

I.- Hasta un mil colones a la vista. 

11.- Más de un mil colones hasta dos mil colones, con previo 

aviso de quince días . 
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II1.- Más de dos mil colones hasta cinco mil colones J con previa 

aviso de veinte días. 

IV. - Más de cinco mii tolones, con previo aviso de tredn~a días. 

El acreedor, a quien ya se hubiese hecho un pago o que hubiese 

dado a~i~bt no podt' exigir otro pago a . la vista ni dar tin nue ­

vo aviso anticipado, sino cuando hayan transcurrido, resbectiva ­

mente, los plazos siguientes: 

1.- Siete días a partir del pago a la vista, o de la de otro -

aviso anticipado que no exceda de dos mil colones. 

lI.- Cuince días depu~s de dado aviso para un pago mayor de do s 

mil colones. 

Lo dispuesto aquí, no impide que cualquier institución de aho- ~ 

rro pueda atender solicitudes de retiro de fondos, inme diatamen 

te o antes de vencerse los preavisos correspondientes, renun -­

ciando al beneficio del plazo. 

Lo expuesto anteriormente, nos deja e n trever que el retiro de 

fondos de un depÓSito en cuenta de ahor r o, . es más engorroso , 

que . la disposición de f on dos en el depósito en cuenta corriente ; 

razón por la cual la mayoría de personas acomodadas, prefieren 

servirse del caracter simplista de ~stas, "dada la complejidad 

que presentan aqu~llas, en cuanto a disposición del dinero de­

positado; p e ro la verdad es, que los bancos pueden renunciar a 

estos obstáculos que representan los plazos, de acuerdo al inci 

so 5 del artículo 73 anteriormente citado. 



Pág. No. 82 

3) · CONDICIONES GENERALES PARA LA APERTURA DE LA CUENTA.-----..;-.._----- --. 

INSTITUCIONES AUTORIZADAS. DOCUMEN~ACION 

Subsidiariamente, las disposiciones que regulan los dep6sito s 

e eh cuerita corriente, serán aplicables a los depósitos deah~ -

rr o en todo aquello ho p~evisto especialmente pura éstos, -

a~í lo establece el art{c~ lo 1221 del Código de Comeroio . . 

Pero de todas maneras estas 6i~posiciohes dsl depósito en 

cuenta corriente han de tener escaza aplicación al dep6sito 

en cuenta de ahorro, porque la Le y de Instituciones -de Cré-: 

dito y Organizaciones Auxiliares en su artículo 74 impone 

que las instituciones que acepten d e pósitos de aho r ro estarán 

obligadas · a formular un reglamento aprobado por el Banco Cen t ral 

de Reserva, que deberá establecer dentro de las normas que se -

fiala esta mism~ Ley, _las condiciones para el retiro de depósi -

tos, incluyendo preavisos e intervalos mínimos, le mismo que 

para el abono de intereses , la conc e sión de beneficios y premi o s 

a los ahorrantes, sorteos y demás asp actos relativos a la cou-

ducción y promoción de las operaciones de ahorro. 

La mayor parte de las instituciones que practican la operación 

de dep6sito de ahorrD son instituciones de depósito ordinarias 

que tienen un departamento de ahorros . Entre nosotros además d e 

los bancos, promue v en el ahorro las empresas de capitalización 

y las empresas de ahorro y préstamo . . 

El depósito queda c onstituido por l a entrega de la partida in i · 

cial.La operación se realiza mediante la entrega de dinero en 
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el banco y se documenta con la firma de una tarjeta de apertura, 

~ por la entrega por parte del banco al ciiente de la libreta -

de ahorros. 

La ta~jeta de apertura lleva el nomb~et apellido, estado civil 

y domicilid d~l tif~h~~; nombre, apellido, d~ 1~ personas aut~ 

rizadas para dispones de l o s dep6éitos j tu~ndo séari distintas 

del depositante., nombre y apellido del beneficiario, la dec1a 

raci6n de conocer y aceptar las condiciones establecidas por el 

banco, fecha y ~~merc de la respectiva cuenta (artículo 1208 del 

Código de Comercio y 70 de la Ley de Instituciones de Crédito 

y Organizaciones Auxiliaresl. 

El dep6sito en cuenta de ahorro se comprobará con las anotacio­

nes que el banco haga en la libreta. Esta deberá ser autorizada 

con la firma de un ejecutivo del banco y con el sello de la ins 

titución; llevará impreso un extracto de las disposiciones le­

gales pertinentes3 y de I R S condiciones especiales del contrato. 

Además conten~rá la firma del ahorrante o su impresión digital. 

Deberán ser nume~adas progresivamente y tanto éstas como tod o s 

los documentos que se relacionen con una cuenta de ahorro, con­

tendrán además el n~rnero que a la cuenta corresponda (artículo 

1207 incisos 1 y 2 del C6digo de Comercio y ártículo 71 inciso 

1, 2 Y 4 de la Ley de Instituciones de Créd~to y Organizaciones 

Auxiliares). 
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(48) La libreta de ahor~o no puede ser considerada como un tí -

tulo valor por las razones siguientes : 

No incorpora l o s derechos del depósito de ah orro, puesto qu e 

el d e positante puede c obrar sin nece$idad de sxhibir la libre -

ta, por l o menos en los c a sos de extravío (nuestra legislaci ón 

n o compr e nde esta ci r cunstancia, pero tampoco la prohibe ; es 

de suponer que si este pago se realiza con autorización del ·· 

banco, es bajo su propio riesgo) ; n o es un documento literal, 

porque las anotaciones en la misma pueden ser impugnadas al te ~· 

nor de las constancias que se abren en el banco, tanto en su 

contabilidad como en las notas de depósito que subscribe el 

titular o la persona que efectúa el depósito; no legi~ima, 

puesto que no se tnata de un documento que pueda transmitirse 

por endoso o p o r tradición (al respecto el artículo 1207 

inciso 3 del Código de Comercio y 71 inciso 3 de la Ley de Ins -

ticuciones de Crédito y Org~nizaciones Auxiliares prescribe - -

"la libreta legalmente expedida es intransferible etc.); y fi--

nalmente el artículo 1219 del Código de Comercio y 76 de la Le y 

de Instituciones de Crédit o y Organizaciones Auxiliares , al per -

mitir que en caso de extravío o robo, se expida un duplicado de 

la libreta simplemente con la condición de que se dé n o ticia a l 

banco de la pérdida sufrida, demuestra, que para el legislado r 

tal documento no es título de crédito, ya que no lo s omete a -

(48) Joaquin Ro driguez Rodriguez , Derecho Bancario, 4a. edición , 
pág. 272 Y 273. 



pág. No. 85 

las reglas especiales que, para reposición de los mismos, se 

establecen en el a~tículo 930 del Cógigo de Comercio y si --· 

guientes y el artículo 45 de la Ley de Procedimientos t1 er'·~,,· 

cantiles. 

Según lo anterior, no es un títulovalor la libreta de ahorr o , 

pero sí es Uh título ejecutivo contra el banco a favor del 

portador legítimo; sin necesidad de reconocimiento de firma 

ni más requisito previo, que un requerimiento judicial de -
, 

pago, por el saldo que arroje la cuenta (artículo 1207inci 

so 3 del Código de Comercio, 71 inciso 3 de la Le~ de Inst! 

tuciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares y 51 de la 

Ley de Procedimientos Mercantiles). 

4) FUNCIONAMIENTO. ABONOS Y CARGOS 

Igual que en el depósito en cuenta corriente ; en el depósito 

en cuenta de ahorro sólo caben dos movimientos: abonos y -~ 

cargos. 

Los abonos se hace n tanto e n dinero en efectivo como por 

medio de cheques (artículo 1221 y 1189 inciso 1 del Código 

de Comercio). 

Pueden recibirse depósitos de ahorro en moneda extranjera! 

los cualeS ' se manej.an como si se tratare de operaciones 

en colones, debiend-o ·obtener .autorización del Banco Central 

y actuar la institución que los reciba, con sujeción a las 

disposiciones conte~idas en. las leyes y reglamen~os sobre 

transferencias internacionales y en los instructivos que 

el niismó aa-nco Central dicte sobre el particular (artículo 

.. 
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58 y 80 de la Ley de Instituciones de Crédito y Organizacio-

nes Auxiliares). 

El tercer tipo de abono normal en esta cuenta, está repre-

sentado por los intereses, que se devengarán desde la fecha 

de entrega de las cantidades depositadas. El tipo de interés 

será fijado y publicada por la institqci6n de q~e~e trate, 

y pOdrá llevarse en cualquier tie_mpo, de acuerdo con la ley 

pero no podrá disminuirse si no es mediante aviso publicado 

con un mínimo de dos meses de anticipación a su vigencia. E{¡ ' 

este ~ltimo caso, los ahorrantes podrán retirar sus .~epósi~ 

tos sin previo aviso. 

Los intereses de los de~ 6sitos de ahorro se calGuLap sobre 

los saldos diarios y se abonan y se capitalizan al primero 

de junio y al treinta y uno de diciembre de cada año y, ad~ 

más, en otras fechas que previamente autorice el Banco Cen-

tral, así como en la fecha en que se clausure la cuenta. 

La Junta Monetaria puede señalar un máximo aplicable a la~ ' 

tasas de interés (artículo 1206 del Código de Comercio y 68 

de la Ley de Instituciones ' de Crédito y Organizaciones Ju-

xiliares). 

El abono de dinero no presenta dificultades; se hace median-

te la firma de la nota de depósito, y 4ue queda en po der -

del banco, que anota su importee.nl,a lib.re'ta de aho rros -

que al efecto deberá ser presentada por el clien~e. 

Los abonos de cheques ~e h~~endel~ ,misma manera ~pero la 

entrega material del chequepe,be ,i ,r acompaí1ada del endoso .. · 
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~el mismo, cuando se trate de un cheque nominativo, y se en 

tenderán Vi sal vo buen cobro ¡l. 

Los cargos de la cuenta s610 se efect~an en virtud de los 

retiros de dinero que haga el depositante. No hay, en este 

caso, giro de cheques, sino simplemente suscripci6n de re -

cibos que proporciona el mismo banco y presentaci6n de la 

libreta p~ra que en ella se anote el cargo correspondiente -

(artículo .1210 del C6digo de Comercio), sin que sea indie--

pensable la presencia personal del titular de la cuenta, ya 

que ésto podrá hacerse por mandatario acreditado mediante ' 

carta poder autenticada (1214 del C6digo de Comercio). 

5) INEMBARGAaILIDAD. 

MORENO CASTAAEDA (49) indica que en la tutela que el estado 

ejerce. el ahorrador encuentra protecci6n aun contra sus pro 

pias vicisitudes. 

En nuestro derecho esta protecci6n se concretiza en el artí 

culo 1220 del c6digo de Comercio y 78 de la Ley de Institu-

ciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, al prescribir 

que "las cantidades que tengan más de trescientos sesenta 

días de estar depositadas en cuenta de ahorro, hasta la -

suma dde diez mil colones s610 podrá~ ser embargadas para -

hacer efectiva la obligaci6n de suministrar alimentos il
• 

(49) Cit§40 por Mario Bauche Garciadiego, Operaciones Ban-­
carias, 2a. ed~ci6n pág. 156. 
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Esta tutela tiene un caracter social, destinado a la protec~ ­

ci6n de la familia de escazos recursos, y la excepción a que 

se refiere o sea cua ndo se trate de hacer efectiva la obli g~ 

ción de sumini~trar alimentos, no es más que una reafirma-­

ci6n de esa protección familiar. 

La ley limita esa tutela y su nota fundam~ntal de inembarga ­

bilidad, a aquellas cuentas que tengan más de un año, ya que 

de otrasuert~, nacería el peligro de que al amparo de esa -

protección, individuos inescrupulosos consumarían fraudes -

en perjuicio de loi acreedores. 

Los mismos a~tículos esiablecen, que si el ejécut~do tiene 

varias cuentas de ahorro en €l mismo o en diferentes bancos, 

y que el conjunto de saldos excede de diez mil colones, s610 

gozarán del privilegio de inembargabilidad las cantidades -­

abonadas en la cuenta o cuentas más antiguas. 

6) CUENTA A FAVOR DE MENORES Y TERCEROS 

Los menores de edad que · han cumplidodiecis~isaños, están c~ 

pacitadospara abrir cuentas ·de ahorro, efectuar depó s itos 

y retir.arlos libremente; y en todos los aspectos relativos a 

su cue.nta de ahorro :se les conside,ra como a los menores e -- ­

mancipados para la administración .y goce de su peculio pro.-­

fesional o industrial . 

Se puede abrir cuentas de ' ahorro en fávor de personasdisti n ­

tas de la que deposita los fondos, a~n cuando ~stas sean men~ 

res de edad; pero el ahorrante está capacitado en cualquier 

tiempo para disponer libremente del dep6sito, y revocar o -
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modificar la designación del tercero favorecido. La revocato 

ria b modificación tiene efecto cuando es notificada la ins -­

titución depósitaria de los fondos. 

El depositante podrá retirar los fondos, con sujeción a pla ~ 

zas o condicione s determinadas, lo mismo que efectuar la de -

signaCión del tercero favorecido con caracter irrevocable~ en 

cuyo caso se ~stará a lo estipulado. Si la condición no se -

realiza u ocurre la muerte del tercero favorecido, el dep~s i .. 

tante de los fondos podrá retirarlos, con sus respec~ivos in ­

tereses. 

Cuando el tercero favorec ido sea menor de edad, los der.echos 

que le corresponden serán ejercidos por sus representantes ~ 

legales, ha~ta que cumpla la mayota de edad u obt~ng~n la -

habilitación de edad. Sin emba~go, cuando el depositante asi 

10 hub i era estipulado, el menor favorecido podrá ejercer sus 

derechos desde que cumpla los 16 a50s de edad (1217 del Có ~ 

digo de Comercio y 75 de la Ley de Instituciones de Cr~dito 

y Organizaciones Auxiliares). 

Es de notar que no se habla aquí, de cuando el tercero favo -­

recido es loco o d~mente;creo que por analogía se debe enten 

der, que los derechos que le corresponden serán ejercidos -

tambi~n por sus representantes legales. 

7) CIERRE Y LIQUIDACION. 

El cierre de la cuenta de ahorro procede en los siguientes .. 

casos: 
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a) Po~ denuncia del banco basada en motivos generales o par­

ticularee, tal crimÓ aUgede con el depósito en cuenta corrien­

te (1221 del Código de Comercio y 1195 . delmismoC6digo). 

b) Por retiro total de los fondos, pué'sto que el cont'ra to ca ~ 

recería de objeto. Cuand6 la :cantidad dep6sitad~ es in fe rior 

a un colón, por disposición de ley ya no hay depósito (66 de 

la Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxilia­

res) . 

Al retirar si saldo de la cuenta de ahor~o, el depositante 

debe devolver la libreta a fin de que sea cancelada (1225 ~ . . , 

del Código de Comercio). 

c) Por la muerte del titular. El depositante puede designar 

uno o más beneficiarios a efecto de que, 'al ocurrir su fa-­

llecimiento, se les entregue a éstos el saldo íntegro o una 

pa~te de los foridos depositados, con sus respec~ivos intere ­

ses. El depositante señalará la proporción en qu~ el saldo -

de la cuenta deberá distribuirse entre sus beneficiarios, y 

en caso de qu e no lo haga, tal distribución se hará por partes 

iguales; .caso de que no se hayan señalado beneficiarios o los 

derechos de éstos se hayan extinguido, el s~ldo se entregará 

a los herederos (1216 del Código de Comercio, 77 de la Ley de 

Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares). 
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d) Por embargo. Si las cantidades depositadas no tienen más 

de trecientos sesenta días, no gozan de la excepción del -= 

artículo 1220 del Código de Comercio, y pueden ser embarga ~ 

das por cualquier causa en forma total, lo que traería co = 

mo consecuencia el cierre de la cuenta ; si tienen más de -­

trecientos sesenta días de estar depositadas, hasta la suma 

de diez mil colones, sólo pueden ser embargadas para hace r 

efectiva la obligación de suministrar alimentos . O s e a qu e 

depende de la cantidad depositada, motivo del embargo y c uan 

tía de éste, para que la cuenta se cierre o no (1220 del . _~ 

Código de Comercio). 

De esta manera, concluye el desarrollo de mi punto de tesis ; 

ejecutado, no solamente, con el interés de lograr una sup e ·· 

ración académica, sino también de realizar un ínfimo aporte 

al acervo jurídico - bancario del derecho salvadoreño. 
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